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EL GRUPO OPM
 ADVIERTE

Que las columnas publicadas en nuestro magazine están 
sujetas a la opinión personal y puntos de vista de cada 

uno de sus columnistas, de esta manera estamos exentos 
de cualquier tipo de responsabilidades jurídicas, ya que 

no somos un medio de comunicación informativo.
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ELVIA NO SE DETIENE
Supimos que la gobernadora del Cesar, Elvia Milena Sanjuan, estuvo visitando el 

corregimiento de Rincón Hondo, Chiriguaná. La primera mandataria de los Cesa-
renses hizo entrega del Parque Principal totalmente renovado, convirtiéndolo 

en un espacio mejorado para la niñez y en un verdadero escenario de inte-
gración comunitaria para todas las familias. Con una inversión de 60 millo-
nes de pesos, ejecutada directamente por la Junta de Acción Comunal, la 
gobernación logro transformar este lugar insigne de Rincón Hondo. Ahora los 
habitantes disfrutaran de modernas bancas de acero, nuevos juegos infanti-
les, máquinas biosaludables y lámparas solares que brindan un entorno más 
seguro, moderno y sostenible. Además, la gobernadora Sanjuan reafirmó 
su compromiso con el desarrollo del territorio, la apuesta institucional es 
seguir impulsando el turismo religioso, por esta razón anuncio un nuevo 
proyecto cultural para La Mulita.

LOS TIENE LOCOS ATLAS INTEL
Supimos que durante la semana la encuestadora internacional, Atlas In-
tel, enfrentó principalmente controversias regulatorias y políticas en el 
territorio colombiano relacionadas con sus encuestas presidenciales. 
Primero fue la indagación preliminar del Consejo Nacional Electoral, el 
CNE abrió una investigación contra Atlas Intel por presuntas irregulari-
dades en encuestas publicadas con Revista Semana, donde se cues-
tionaba el uso de metodología digital, que según críticos no cumple 
con requisitos de la nueva ley de encuestas. Luego fue una medida 
cautelar de suspensión, la magistrada Fabiola Márquez, asociada 
al P la gobernadora del Cesar, Elvia Milena Sanjuan, estuvo visi-
tando el corregimiento de Rincón Hondo, Chiriguaná. La primera 
mandataria de los Cesarenses hizo entrega del Parque Principal to-
talmente renovado, convirtiéndolo en un espacio mejorado para la 
niñez y en un verdadero escenario de integración comunitaria para 
todas las familias. acto Histórico, emitió una orden urgente para que 
Revista Semana suspendiera la publicación y difusión de encuestas 
de Atlas Intel. Esto genero un choque interno en el CNE y reversión, 

donde se evidencio fuertes discusiones entre magistrados, como Ál-
varo Hernán Prada y Fabiola Márquez. La medida cautelar fue tumbada 

o quedó en limbo tras recursos, permitiendo potencialmente continuar con 
publicaciones. Luego la polémica giro alrededor de un contrato con campaña 
de Abelardo de la Espriella, se reveló que la campaña contrató servicios de 
“tracking” electoral, lo que alimentó críticas de conflicto de interés, ya que At-
las Intel suele favorecer escenarios donde Abelardo aparece fuerte en segunda 
vuelta y con victoria frente a Iván Cepeda. Lo cierto es que Atlas Intel los tenia 
al borde la locura para que no se conociera la última encuesta previo a las 
elecciones de primera vuelta, donde se conoció un empate técnico entre 
Cepeda y De La Espriella rumbo a la segunda vuelta. 

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
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PROVOCACIONES NECESARIAS 
Supimos que Iván Cepeda ha estado en un fuerte enfrentamiento con la 

campaña de Paloma Valencia y Álvaro Uribe durante toda la semana. Esto 
incluye declaraciones públicas, respuestas en redes y hechos que el uri-
bismo interpreta como provocaciones o incitación. El primer hecho llama-
tivo fue incidente del mural cerca de la finca de Uribe, un grupo de jóvenes 
pintó un mural en la vía a una de las propiedades de Uribe y, según él, llamó 
a Cepeda antes de retirarse. Uribe acusó a Cepeda de promover hosti-
gamiento y “actitud hostil” contra él y su familia. También lo vinculó con 
intentos previos de “asesinato”. Cepeda respondió llamando a Uribe “ca-
lumniador desesperado”, dijo que sus acusaciones son “burdas y falsas”, 
y recordó que Uribe ya había sido condenado en el pasado por calum-
nias contra él. Luego se conocieron hechos de vandalismo a la sede de 
Paloma Valencia en Bogotá, encabezados por capuchados, atacaron y 
vandalizaron la sede de campaña de Paloma Valencia, dejando propa-

ganda de Iván Cepeda. Álvaro Uribe y Paloma Valencia responsabili-
zaron directamente a Cepeda por crear un ambiente de hostilidad 

y “provocar violencia”. Uribe señaló que “el oficio de Cepeda es 
destruir, provocar violencia”. Y finalmente las fuertes decla-
raciones de Cepeda contra Uribe y Valencia, donde acusó a 
Uribe de racismo por llamarlo “apache solapado” o “matón”. 

Cepeda dijo que esto revela la “verdadera naturaleza” 
de Uribe. Pidió públicamente que Uribe y Paloma Va-
lencia pidan perdón a indígenas, afros y campesinos por 

supuestos despojos de tierras, discriminación, estigma-
tización y vínculos con paramilitarismo. Es evidente que 
la izquierda radical colombiana al ver el crecimiento 
exponencial del candidato Abelardo De La Espriella, 

ataca con todo a la campaña de Paloma Valencia para 
generar un sentimiento de solidaridad en la población vo-

tante que esta indecisa. ¡Sin dudas el Pacto Histórico pre-
fiere a Paloma en la segunda vuelta!

UNA VÍA QUE REACTIVA EL AGRO
Supimos que en Barrancas se entregó la vía a Sierra Azul. 

Esta conexión garantiza el progreso del sector agropecua-
rio de las estribaciones de la Serranía del Perijá y genera 

nuevas oportunidades para las comunidades rurales de la tie-
rra amable de La Guajira. Fueron muchos años los que tuvieron 

que esperar los barranqueros para ver la transformación de esta despen-
sa agrícola, la cual se reactiva con cientos de familias de auténtica voca-
ción campesinas. 

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
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LA DECLARACIÓN

Rodrigo Lara 
 Ex Candidato a la alcaldía de Bogotá 

“Me dicen que el estratega de Paloma es un 
señor Juan Abel Gutiérrez. Si es cierto, la 
campaña de Abelardo le debe una nota formal 
de gratitud: El falso debate de Paloma contra 
un avatar, El video sobre madres y menores 
de edad, Y el cierre de lujo: café en vivo con 
Fajardo. Señor Gutiérrez, de corazón: gracias. 
Sus ideas han sido una invaluable contribu-
ción al buen suceso de la campaña de Abe-
lardo - Restrepo”

PARA NUNCA OLVIDAR

Gigante Luis Díaz 

“Luis Díaz sigue haciendo historia. El Guajiro 
conquistó su título número 17 como profesio-
nal y cerró una primera temporada soñada 
con el Bayern Munich. “Lucho” suma cuatro 
títulos con Junior, cinco con Porto, cinco 
con Liverpool y ya lleva tres con el Bayern, 
donde logró completar el triplete nacional: 
Supercopa, Bundesliga y Pokal”

#TENDENCIA
LOS @ EN
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La Costa Caribe está viviendo una injusticia si-
lenciosa. Mientras en Bogotá o en ciudades del 
interior muchas familias pueden abrir una fac-
tura de energía sin sentir angustia, en la Costa 
millones de hogares reciben cuentas que sim-
plemente no pueden pagar. Facturas de más de 

$3.000.000 para familias humildes, trabajadores 

informales y adultos mayores que apenas sobre-

viven en medio de una economía golpeada.

Y lo más grave: esto ocurre en una de las regio-

nes más pobres del país.

En Colombia nos acostumbramos a hablar de 

la crisis energética de la Costa como si fuera un 

problema técnico. Como si fueran cifras, fórmu-
las regulatorias o discusiones entre empresas y 

expertos. Pero detrás de cada tarifa impagable 
hay una familia que apaga el ventilador para 
ahorrar energía en medio de un calor insopor-
table. Hay madres escogiendo entre pagar la 
luz o comprar mercado. Hay pequeños negocios 

quebrándose porque el recibo llegó más caro 

que las ganancias del mes.

Eso no es normal y tampoco es justo.

La Costa Caribe ya representa cerca del 27% 
de toda la demanda eléctrica nacional y segui-
rá creciendo en los próximos años por encima 
del 30%. El sistema sigue tratándola como si vi-

vir en Barranquilla, Valledupar o Riohacha fuera 

igual que vivir en una ciudad fría del interior. No 

lo es.

LA ENERGÍA NO PUEDE SEGUIR 
SIENDO UN PRIVILEGIO

FOTO: Archivo Particular
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Aquí hay una realidad climática que el Estado 
ignoró durante años. En la Costa, proteger-
se del calor no es un lujo: es una condición de 
vida. Una nevera no es opcional. Un ventilador 
no es un capricho. En muchos hogares, incluso 
un aire acondicionado básico dejó de ser co-
modidad para convertirse en necesidad. Por 
eso el consumo promedio de energía en depar-
tamentos como Atlántico, Magdalena y La Gua-
jira ronda los 249 kilovatios hora, mucho más 
alto que en otras regiones del país.

A pesar de eso, el Gobierno sigue subsidiando 
apenas 173 kilovatios.

¿Y qué termina pasando? Que miles de familias 
pobres consumen más de ese límite no porque 
desperdicien energía, sino porque el clima las 

obliga. Entonces el consumo excedente empie-
za a cobrarse a tarifas plenas y las facturas ex-
plotan.

Ahí está el corazón de la injusticia. El sistema 
terminó castigando a la gente por vivir en una 
región caliente.

Y mientras tanto, las tarifas siguen dispara-
das. En operadores como Air-e y Afinia ya se 
registran valores cercanos a $794 y hasta $960 
por kilovatio hora. Una locura para una región 
donde además persisten apagones, daños de 
electrodomésticos y fallas constantes del ser-
vicio. Porque la Costa no solo paga una de las 
energías más caras del país. También recibe uno 
de los peores servicios.

FOTO: Caracol Radio
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Por eso nuestra propuesta es clara y urgente: 
aumentar el consumo básico subsidiado de 173 
a 250 kilovatios hora para la Costa Caribe. No 
estamos hablando de regalar nada. Estamos ha-
blando de reconocer una realidad climática que 
el sistema decidió ignorar. 

Con esa medida, manteniendo el subsidio del 
60%, la factura de energía de un hogar estrato 
1 podría bajar hasta un 50%. Eso significa ali-
vio inmediato para millones de familias. Signifi-

ca devolverle oxígeno al pequeño comerciante, 

al tendero, a la madre cabeza de hogar y al tra-

bajador que hoy siente que trabajar ya no alcan-

za ni para pagar los servicios públicos.

También sabemos que el problema de fondo no 

se resuelve únicamente bajando tarifas. La Cos-

ta necesita una transformación energética de 

verdad. Necesitamos modernizar redes, redu-
cir pérdidas y enfrentar el problema histórico 

de barrios inforfmales y conexiones precarias 
que durante décadas los gobiernos dejaron 
crecer sin solución.

Necesitamos además un programa masivo de 

eficiencia energética para reemplazar neveras 

viejas y equipos ineficientes que consumen más 

energía y encarecen las facturas. Y necesitamos 
llevar paneles solares y comunidades energé-
ticas a los hogares vulnerables, no quedarse 
en anuncios y discursos que nunca llegan a la 
gente.

Porque mientras este Gobierno hablaba de 
transición energética, las familias de la Costa 
seguían sudando calor y pagando recibos im-
posibles. La energía no puede seguir siendo un 
privilegio. Y Colombia no puede seguir conde-

nando a toda una región a escoger entre sopor-

tar el calor o pagar la comida.
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El 29 de agosto de 2025 publiqué una colum-
na titulada “Tour electoral 2026”. En ella, más 
que un análisis, hice un pronóstico. Hoy, nueve 
meses después, los hechos han hablado por sí 
solos: la política, como la vida, termina confir-
mando a quienes se atreven a interpretarla sin 
miedo. Como decía Winston Churchill: “El polí-
tico se convierte en estadista cuando comien-
za a pensar en las próximas generaciones y no 
en las próximas elecciones”. Pues bien, lo que 
hemos visto en estos meses dista mucho de eso. 
Veamos.

La etapa inicial fue dominada por los llamados 
outsiders: Vicky Dávila y Abelardo de la Esprie-
lla marcaron el ritmo de la carrera, seguidos 
por Iván Cepeda, Gustavo Bolívar, Sergio Fa-
jardo, María Fernanda Cabal y Juan Manuel 
Galán. Más atrás, en un lote compacto, pero sin 

mayor protagonismo, avanzaban los candidatos 
de la gran consulta: Oviedo, Pinzón, Cárdenas, 
Gaviria, Luna y Peñalosa. Un pelotón sin lideraz-
go.

Luego llegó la segunda etapa. Y como en el ci-
clismo de alta montaña, apareció el temido rom-
pe piernas: subidas exigentes, caídas inespera-
das y giros que definieron quién tenía fondo… 
y quién no. Abelardo se mantuvo firme en el li-
derato; Vicky perdió tracción; Bolívar y María 
Fernanda quedaron fuera en sus consultas in-
ternas; Fajardo sobrevivió sin despegar; mien-
tras Paloma y Oviedo asumieron el control del 
pelotón. En paralelo, emergió otro grupo: Clau-
dia López, Miguel Uribe y Roy Barreras. Como 
decía Sun Tzu: “En el caos también hay oportu-
nidad”.

TOUR ELECTORAL 2026 (II)

FOTO: Archivo Particular
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Así llegamos a la tercera etapa: la de los pre-
mios de montaña. Aquí ya no bastaba resistir: 
había que proponer, comunicar y conectar. 
Aquí se define la carrera. Tal como lo anticipé, 
las propuestas de gobierno y las alianzas fue-
ron el verdadero filtro. Algunos optaron por lo 
fácil: pactar con los mismos de siempre, con 
la política de favores. Otros intentaron hablar-
le al país desde la tibieza del centro, como si 
Colombia estuviera para ambigüedades.

Mientras tanto, el Tigre, Abelardo de la Esprie-
lla, entendió una verdad simple pero poderosa: 
simplificó el mensaje, conectó con la inconfor-
midad ciudadana y habló sin intermediarios. 
Como decía Ronald Reagan: “El mejor discurso 
es el que la gente siente propio”.

En contraste, Cepeda y Paloma se aferraron 
a alianzas con sectores cuestionados que hoy 
generan más rechazo que confianza. El centro, 
quedó atrapado en su indecisión: ni oposición 
clara ni alternativa creíble. Y cuando un pro-

yecto político no emociona, desaparece.

Hoy la realidad es contundente: la mayoría del 
país está cansada. Cansada de la improvisa-
ción, de la retórica ideológica, de las promesas 
incumplidas y de los pactos a puerta cerrada. 
Ese sentimiento lo capitalizan “Los Nunca”: 
los que nunca se sintieron representados, los 
que nunca tuvieron voz… hasta ahora. Por eso 
no sorprende que hoy las encuestas proyec-
ten a Abelardo como el virtual ganador. Por-
que gobernar no es un ejercicio de ego, es un 
ejercicio de responsabilidad.

Para el establecimiento, Abelardo no será el 
más simpático ni el más académico, pero es 
quien impone autoridad en medio de la incer-
tidumbre, ordena el ruido y devuelve confian-
za en tiempos de miedo. Representa carácter, 
determinación y un equipo que sabe gobernar. 
Y esta vez, Colombia no está para experimen-
tos: quiere acertar.
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Las encuestas no son una profecía, pero sí una 

fotografía emocional y política del momento que 

vive un país. Y la más reciente medición de Inva-

mer deja una imagen difícil de ignorar: Iván Ce-
peda no solo lidera con amplitud la intención de 
voto presidencial, sino que comienza a consoli-
dar algo más profundo que una ventaja electo-
ral: una sensación de inevitabilidad política.

El dato central es contundente. Cepeda alcanza 
el 44,6 % de intención de voto, manteniéndose 
sólido en la punta de la carrera presidencial. 
No se trata de un crecimiento explosivo, sino de 

algo quizá más importante: estabilidad. En po-

lítica, sostenerse arriba mientras el resto se reor-

ganiza suele ser una señal de madurez electoral.

La verdadera novedad de la encuesta está en el 
ascenso de Abelardo de la Espriella, quien sube 
diez puntos y llega al 31,6 %. Su crecimiento pa-
rece alimentarse, en buena medida, del debili-
tamiento de Paloma Valencia, que cae al 14 %. 
El fenómeno resulta interesante porque eviden-

cia una reorganización del electorado de derecha 

alrededor de una figura más confrontacional, me-

diática y emocionalmente intensa.

EL PAÍS YA COMENZÓ 
A DECIDIR 

FOTO: Archivo Particular
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La consecuencia inmediata de ese movimiento 
es clara: las posibilidades de Paloma Valencia 
de disputar una segunda vuelta comienzan a re-
ducirse seriamente. La derecha entra así en una 
competencia interna que puede terminar favore-
ciendo precisamente al candidato que pretende 
derrotar.

Porque mientras los sectores alternativos con-
servan un núcleo compacto alrededor de Cepe-
da, la oposición parece fragmentarse entre dis-
tintas formas de liderazgo, estilos y narrativas. 
Y eso termina reflejándose en los escenarios de 
segunda vuelta.

Allí los números son todavía más reveladores.

En un eventual enfrentamiento entre Iván Cepe-
da y Abelardo de la Espriella, el candidato del 
Pacto Histórico gana con 52,4 % frente a 45,3 
%. Y frente a Paloma Valencia obtiene 52,8 % 
contra 44,3 %. Es decir, Cepeda supera a ambos 
candidatos prácticamente por el mismo margen, 

consolidando una ventaja transversal que no de-
pende únicamente de un adversario específico.

Eso permite inferir algo políticamente relevante: 
hoy el petrismo parece haber logrado algo que 
durante años parecía imposible en Colombia, 
convertirse no solo en una fuerza competitiva, 
sino en una mayoría potencial.

Y allí aparece otro elemento pocas veces anali-
zado con suficiente profundidad: el peso del voto 
rural.

Las encuestas tradicionales siguen concentrán-
dose principalmente en centros urbanos y cabe-
ceras municipales. Sin embargo, el actual go-
bierno ha consolidado una presencia política 
importante en sectores rurales históricamente 
marginados, particularmente a través de la re-
forma agraria y de una narrativa de reivindica-
ción social que ha encontrado eco en amplias 
regiones del país.

FOTO: El País
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Si se observa que a Cepeda le faltarían apro-
ximadamente cinco puntos porcentuales para 
alcanzar el umbral del 50 % más uno y ganar en 
primera vuelta, la distancia no parece imposible. 
En términos aproximados, un punto porcentual 
equivaldría a cerca de 230 mil votos, lo que 
implicaría alrededor de 1.200.000 o 1.250.000 
votos adicionales para cerrar la contienda sin 
necesidad de segunda vuelta.

La pregunta entonces no es solamente si Ce-
peda puede crecer. La verdadera pregunta es 
si ese voto rural silencioso - muchas veces in-
visible para las mediciones tradicionales - ya 
comenzó a moverse.

Porque Colombia cambió. Y quizá una parte 
del país político todavía no termina de enten-
der hasta qué punto cambió.

Durante décadas, las elecciones se definían casi 
exclusivamente desde las grandes ciudades, los 
clanes regionales y las maquinarias tradiciona-
les. Hoy emerge otro mapa: uno donde campe-
sinos, beneficiarios de programas de tierras, 
jóvenes periféricos y sectores históricamente 

excluidos empiezan a sentirse protagonistas 
del debate nacional.

Y precisamente por eso esta última encuesta 
adquiere un valor especial. Ya no habrá nuevas 
mediciones publicadas antes de las eleccio-
nes del 31 de mayo. Esta es, en muchos sen-
tidos, la última fotografía estadística antes de 
que hablen las urnas.

Lo que muestran esos números es un país que 
parece haber entrado en una fase distinta de su 
historia política: una donde Iván Cepeda dejó 
de ser simplemente un candidato compevtiti-
vo y comenzó a convertirse, para millones de 
colombianos, en la posibilidad concreta de un 
nuevo ciclo de poder.

Y cuando un sector político logra conectar si-
multáneamente con las ciudades, con las regio-
nes y con el mundo rural profundo, deja de de-
pender únicamente de las encuestas: empieza 
a depender de la capacidad real de su electo-
rado para salir a votar y convertir la expectati-
va en historia.
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Hoy tenemos en Colombia más de cuarenta y 
un millones de ciudadanos pendientes de las 
elecciones del 31 de mayo. Todos ellos con ca-
pacidad de participar en la contienda, bajo su 
propia forma de ver la política.

Los optimistas, convencidos que su candidato 
posee unas virtudes políticas tales que cuesta 
trabajo que haya algunos que no las vean para 
que le den su voto.

Los triunfalistas, que bajo ninguna circunstan-
cia consideran que haya otro que vaya a ser ele-
gido distinto de su preferido. Los demás están 
de relleno en el tarjetón.

Los conformistas, quienes se dieron cuenta 
de que la gran masa de electores no optó por 

el candidato de sus preferencias, pero hacen 
lo importante, dejar constancia histórica en las 
urnas de que alguien tenía en su cabeza el país 
que necesitamos todos. 

Los pesimistas, que piensan que no tienen más 
remedio que conformarse con cualquier cosa 
que pase, pues el país no va a cambiar con nin-
guno de los nombres en competencia.

Los agresivos, consideran que cualquier acto 
del contrario debe ser tachado aun cuando sea 
un rezo por la paz de Colombia. 

Los indiferentes, muy atentos a cualquier otra 
actividad por desarrollarse ese domingo, distin-
ta de ir a los puestos de votación.

ELECTORES Y 
LECTORES 2026

FOTO: EL País
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Pero hay un enorme número de personas que 
aún no definen por quien votar. De todas las 
vertientes políticas e ideológicas, en todas las 
regiones del país, en ciudades y en poblacio-
nes intermedias y rurales.  Los indecisos. Y sí 
que vale la pena detenerse en este importante 
grupo.

Encontré que el análisis de microdatos electo-
rales de La Silla Vacía,  realizado a 3 semanas 
de las elecciones, arrojó que los votantes in-
decisos representan el 28% del electorado en 
primera vuelta. Este cálculo agrupó a quienes 
respondieron "no sabe", "ninguno" o manifesta-
ron su intención de votar en blanco. 

A partir de una base de datos unificada con 
más de 44.000 respuestas obtenidas de firmas 
como CNC, GAD3, Invamer y AtlasIntel, el por-
tal identificó los siguientes patrones demográ-
ficos exactos sobre este segmento, que vale la 
pena mirarlos, amigos lectores:

Composición por edad.

• 18 a 34 años: Representan el 42% de todos 
los indecisos.

• 35 a 54 años: Representan el 41% del seg-
mento.

• 55 años o más: Corresponden únicamente al 
17% restante.

Composición por género.

• Mujeres: Son la clara mayoría con el 65% del 
total de indecisos.

• Hombres: Equivales solo al 35% de este gru-
po. 

Ubicación geográfica.

•  Al desagregar de qué regiones proviene ese 
28% global de indecisos, el peso se concentra 
fuertemente en el interior del país: 

• Región Central: Alrededor del 25% al 28% de 
la bolsa total de indecisos habita en esta zona 
(que excluye administrativamente a la capital).
 
• Bogotá: Aporta de manera individual cerca 
del 18% al 20% de la masa total de personas 
sin definir su voto.

• Región Caribe y Región Pacífica: Registran 
dinámicas de voto más fidelizadas de forma 
temprana, por lo que su aporte al volumen total 
de indecisos es significativamente menor com-
parado con el centro del territorio nacional.

FOTO: Archivo Particular
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Dentro de este importante grupo de ciudada-
nos, que son alrededor de 6 millones según las 
predicciones de votación, está la elección del 
domingo 31. No porque ellos sean mayoría, sino 
por ser el centavo -algo más que el centavo- 
para el peso, el complemento necesario que 
requiere cada candidato opcionado de alzarse 
con el triunfo.

Mi entorno caribe, a pesar de mostrarse más 
decidido que otras regiones según este análisis, 
vive también ese momento de reflexión sobre 
las indefiniciones.

Pero, ¿Quiénes son los indecisos? ¿Qué los lle-
varía a ir por una u otra propuesta? 

No es el perfil del aspirante. Lo han tenido en-
frente desde antes de que se presentara al de-
bate. No son las ideas sobre el estado que que-
remos. Las explican, unos más otros menos. 
Tampoco son las ideologías, pues eso ya los tu-
viera parqueados en una u otra acera electoral. 
Parece ser que los guía una vocación de ma-
sas, un deseo de aportar a una decisión con-
junta con mucha gente con la que de pronto 
no tienen afinidad, ni empatía. Es un espíritu 

de cuerpo social, algo así como la espera por 
la llegada de una iluminación que les indique a 
todos a cuál manada pertenecer.

En días pasados destacaba cómo la decisión de 
voto normalmente era tomada ad urna portas, 
es decir, en otras épocas en las que votar por 
conservador o liberal no cambiaba mucho la 
orientación del estado, se parecían ambos par-
tidos hasta en el modo de caminar. Hoy en día, 
la cosa es distinta. Y uno esperaría que más allá 
del cálculo de ver a cuál barco me subo depen-
diendo de la cantidad de gente que sube a él, 
podría llevar a que la nave colombiana se hun-
diera.

Encuentro amigos que ayer decidieron. Conver-
so con otros que siguen esperando. Hablo con 
algunos que no saben lo que esperan. Me acuer-
do del Espíritu Santo, que revolotea sobre la 
conciencia de los católicos para ser su guía en 
el mundo. Desafortunadamente, el mundo de-
mocrático no parece ser de sus preferencias. 
Sospecho que algunos, para no generar polémi-
ca, evitan comentar si su decisión es contraria a 
la del contertulio, cuando éste la hace evidente.

FOTO: Archivo Particular
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He dialogado con personas que piensan que lo 
que hay que hacer es atajar a Cepeda/Petro 
y la continuidad de su nefasto régimen a toda 
costa. Por ello esperarán hasta último momen-
to para ver si llega un mensaje celestial que di-
lucide de una vez por todas la inclinación de la 
balanza del lado opuesto.  

Lo que no deja de sorprenderme es que colom-
bianos de alto calibre intelectual se encuen-
tren aún en esa disyuntiva. Los kilates morales, 
la jerarquía y la formación debieran servir de 
guía ciudadana más que de pasmosa actitud 
de rebaño electoral, que no democrático. 

Insisto en que el palo colombiano no está para 
cucharas. El temor a equivocarse se ha vuelto 
la actitud de los indecisos. Pasarán los días y 
no podrán orientarse por las encuestas, que 
entran en veda; tampoco por las manifesta-
ciones, que tampoco se podrán hacer. Tendrán 
que decidir ellos, solitos, frente a la lectura de 
los hechos políticos de la semana, lo que no pu-
dieron hacer semanas atrás. Ni modo. 

Surge en estos momentos, en los que la ausen-
cia de debates facilita el ocultamiento de las 
debilidades estructurales de los candidatos 
e impide una mayor información del votante, 
una línea delicada que terminará por impulsar 
al triunfo o condenar a la derrota a quienes 
descuellan, Paloma, Abelardo y Cepeda. Es la 
madurez de los últimos días. Quien por deses-
pero acuda a afirmaciones o actos que generen 
rechazos, volteará la torta y le dará a la gente los 
argumentos que hasta ahora no han encontrado 
para decidirse. Recuerdo la semana anterior a 
la elección entre Álvaro Gómez Hurtado y Vir-
gilio Barco, cuando se radicalizó la propagan-
da alvarista en contra de su contendor, silente 
y avejentado. Eso terminó de hundir su aspi-
ración, el país se solidarizó con el candidato 
liberal y Gómez vio, como tantas otras veces, 
ahogada su aspiración a gobernarnos. 

Ruego que su voto no sea de rebaño sino de 
reflexión. Por lo mejor para Colombia.
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La política colombiana atraviesa uno de esos 
momentos en los que el electorado pareciera 
cansado de los mismos discursos, de las mis-
mas promesas y de los mismos protagonistas 
de siempre. En medio de ese ambiente de hastío 
colectivo, la figura de Abelardo de la Espriella ha 
comenzado a crecer de manera vertiginosa en las 
encuestas, despertando simpatías en sectores 
que hasta hace poco permanecían indiferentes 
frente al panorama electoral.

El ascenso de Abelardo de la Espriella no pue-
de entenderse únicamente como un fenómeno 
político tradicional. Su crecimiento responde, en 
gran medida, al desencanto ciudadano frente a 
la inseguridad, la crisis económica y la percep-
ción de debilitamiento institucional que vive el 
país. Muchos colombianos buscan hoy un lide-
razgo fuerte, directo y sin ambigüedades, y pre-
cisamente esa es la imagen que ha proyectado 

el reconocido abogado.

Otro de los factores que explican su aumento 
en intención de voto es su capacidad mediática. 
De la Espriella ha sabido manejar el escenario 
público con inteligencia comunicacional, utili-
zando las redes sociales y los medios para po-
sicionar mensajes contundentes, muchas veces 
polémicos, pero efectivos para captar atención 
en un país donde la política también se convirtió 
en espectáculo.

Su discurso frontal contra la delincuencia y el cri-
men organizado ha encontrado eco en una ciu-
dadanía golpeada por la violencia y la expansión 
de grupos armados ilegales. Mientras otros can-
didatos apelan a discursos moderados o excesi-
vamente técnicos, él conecta con el sentimien-
to de indignación de millones de personas que 
consideran que el Estado ha perdido autoridad.

EL CRECIMIENTO VERTIGINOSO 
DE ABELARDO DE LA ESPRIELLA 

EN LAS ENCUESTAS

FOTO: Abelardo de la Espriella
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También influye el hecho de que muchos votan-
tes perciben a Abelardo de la Espriella como un 
hombre ajeno a la política tradicional. Aunque 
ha estado cercano a importantes figuras nacio-
nales, no carga con el desgaste de haber ocupa-
do cargos públicos de elección popular, y eso le 
permite vender una imagen de independencia 
frente a las maquinarias políticas.

En tiempos de polarización, los liderazgos radi-
calmente definidos suelen crecer con rapidez. 
De la Espriella no intenta ubicarse en el centro 
ni disimular sus posiciones ideológicas; por el 
contrario, habla con claridad sobre seguridad, 
justicia, empresa privada y autoridad. Esa defi-
nición ideológica le ha permitido consolidar una 
base electoral sólida.

Existe además un fenómeno emocional alrede-
dor de su figura. Muchos ciudadanos sienten que 
dice públicamente lo que otros políticos callan 
por cálculo electoral. Esa sensación de autenti-

cidad, independientemente de que se comparta 
o no su visión, genera conexión con sectores can-
sados del lenguaje diplomático y ambiguo de la 
clase dirigente.

Su experiencia como abogado de casos de alto 
perfil también le ha otorgado reconocimiento 
nacional. Durante años construyó una imagen 
de litigante fuerte, combativo y mediático, ca-
racterísticas que hoy traslada al escenario polí-
tico. En una época donde el carácter pesa tanto 
como las propuestas, ese perfil termina siendo 
atractivo para una parte del electorado.

El crecimiento de su imagen también se explica 
por el vacío de liderazgo que enfrenta actual-
mente la derecha colombiana. Muchos ciudada-
nos que no se sienten representados por la iz-
quierda ni por los partidos tradicionales buscan 
una nueva figura que encarne oposición firme al 
actual gobierno, y De la Espriella ha comenzado 
a ocupar ese espacio.

FOTO: Abelardo de la Espriella
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Las redes sociales han jugado un papel decisivo 
en este fenómeno. Sus intervenciones suelen vi-
ralizarse rápidamente debido a su tono vehemen-
te y directo. En la política moderna, quien logra 
dominar la conversación digital adquiere una 
ventaja enorme, y en ese terreno el abogado ba-
rranquillero ha demostrado habilidad.

Otro aspecto relevante es el lenguaje sencillo que 
utiliza para comunicarse con la gente. Mientras 
algunos dirigentes recurren a complejos discur-
sos técnicos, Abelardo de la Espriella transmite 
mensajes fáciles de entender y emocionalmente 
contundentes. Esa cercanía verbal facilita que 
amplios sectores populares se identifiquen con 
sus planteamientos.

No puede desconocerse tampoco que el temor 
frente al rumbo económico y de seguridad del 
país ha impulsado candidaturas de mano dura en 
distintos lugares del mundo. Colombia no esca-
pa a esa tendencia internacional. Muchos ciu-
dadanos asocian autoridad con estabilidad, y 
encuentran en él un símbolo de firmeza frente al 
caos.

Sin embargo, su crecimiento también genera con-
troversias. Sus detractores consideran que su 
discurso puede profundizar aún más la polari-
zación nacional y que algunas de sus posiciones 

resultan excesivamente confrontacionales. Pero 
incluso esas críticas terminan favoreciendo su 
visibilidad política, porque en la actualidad la 
controversia también construye liderazgo.

La política moderna dejó de ser exclusivamen-
te programática para convertirse en una disputa 
emocional y narrativa. En ese terreno, Abelardo 
de la Espriella ha entendido cómo posicionarse 
como símbolo de rebeldía frente al estableci-
miento político tradicional, aun cuando proven-
ga de sectores cercanos al poder económico y 
jurídico.

Las encuestas, en consecuencia, parecen refle-
jar no solamente el crecimiento de un candidato, 
sino el estado de ánimo de un país inconforme, 
temeroso y cansado. El ascenso de Abelardo de 
la Espriella es, en buena medida, el síntoma de 
una sociedad que busca respuestas rápidas y li-
derazgos fuertes frente a una realidad compleja.

Falta todavía mucho camino hacia las elecciones 
y las dinámicas políticas pueden cambiar rápida-
mente. Pero lo cierto es que el nombre de Abe-
lardo de la Espriella ya dejó de ser una simple 
posibilidad mediática para convertirse en un ac-
tor que empieza a disputar seriamente la aten-
ción y la esperanza de una parte importante del 
electorado colombiano.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1
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La polarización de la campaña electoral está 
llegando a limites inimaginables. El tejido y los 
antecedentes presagiaban de todos modos un 
escenario agresivo, hostil y en los que el fana-
tismo de la extrema derecha encarnada por el 
uribismo y demás fuerzas retardatarias, nume-
rosas y aún vigentes y con notable presencia 
en el ámbito político nacional, vislumbraban un 
arquetipo proveniente de ese sector. Los pro-
nósticos y la realidad política evidenciaban o in-
sinuaban una confrontación entre un candidato 
o candidata proveniente del seno del uribismo, 
pero con trayectoria en el acontecer político 
confrontando sus discrepancias programáticas 
y contradicciones ideológico-político con algún 
nivel de profundidad con el candidato emergido 
del Pacto Histórico, hoy día constituida en la más 
sólida, nutrida y organizada bancada legislativa.

De sopetón estamos reiterando el escenario de 
las elecciones pasadas. Un actor inesperado, 
otro supuesto outsider, absolutamente sorpren-
dente, irrumpe en la escena y genera un contex-
to que despedaza nuevamente los esquemas 
previstos. Comienzan a predominar los eslóga-
nes. Este repentino outsider suelta una primera 
y sonora frase que le garantizó inmediatamente 
la fidelidad de un numeroso núcleo fascista, ul-
tragodo que aún pulula en el país: la expresión 
“voy a destripar a los contradictores, a los iz-
quierdistas”, en ultimas a quien no piense como 
él; le aseguró adhesión de muchos extremistas 
usualmente excluyentes, que ven la política en 
blanco y negro. Si no piensas igual que yo, eres 
mi enemigo, con todo lo que ello implica. Seme-
jante frase en una nación totalmente polarizada 
es de una irresponsabilidad monumental. 

¿TIGRE O FANTOCHE?
FOTO:  Archivo Particular
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Esa expresión por si sola le permitió captar anti-
cipadamente a las barras más bravas de la ultra-
derecha, “nicho electoral” igualmente propenso 
a la candidata seleccionada en la Gran Consul-
ta Por Colombia. Es menester aclarar que el out-
sider es originario y beneficiario de ese sector, en 
algún momento se autoproclamó más uribista que 
la señora y los hijos del mecenas de la secta.

El triunfo en dicha consulta le dio alas a la “hija 
de Uribe”, recibió un impulso significativo, fue 
ascendiendo gradualmente hasta lograr enca-
ramarse transitoriamente por encima de todos 
los demás precandidatos de la derecha, inclu-
yendo a De la Espriella. Valencia alcanzó un pico 
y según las últimas encuestas, y probablemente 
en sintonía con los populismos de derecha que 
hoy día se están poniendo en boga no solo en el 
contexto regional sino a nivel mundial, el candi-
dato autodenominado El Tigre, le supera nueva-
mente, ha venido ganando cada vez más adep-
tos. Y al parecer será el ungido para confrontar 
a Cepeda en la segunda vuelta. Lo cual además 
de absurdo, es incomprensible y preocupante. Lo 
afirmamos por diversas razones: el machismo, el 
autoritarismo, la doble moral, frases como que el 
derecho no tiene que ver con la ética, el cambio 
de opinión permanente, sus oscuros y preocupan-
tes nexos con el narco paramilitarismo, sus turbias 
y tramposas relaciones profesionales con varios 
clientes, a quienes estafó, y que abiertamente y 
sin ambages han denunciado actos deshonestos  
en su calidad de abogado defensor, sus vulgares 
y reiteradas manifestaciones misóginas, sus evi-
dentes carencias administrativas en el ámbito de 
la administración pública.

Por la ultima razón optó por seleccionar un com-
pañero de fórmula vicepresidencial al que adop-
tó seguramente en su cabal comprensión de que 
carece de las mínimas nociones de economía y 
de manejo de un Estado, nos referimos al señor 
Jose Manuel Restrepo, tecnócrata, típico expo-
nente del fracasado neoliberalismo económico y 
que fungió como Ministro de Hacienda y Crédito 

Público e igualmente Ministro de Comercio  de 
uno de los gobiernos más ineptos e incapaces 
de la historia reciente del país, hablamos de Iván 
Duque. Si el señor Restrepo va a manejar la Ha-
cienda Pública tal como baila, nos espera un de-
sastre absoluto en las finanzas gubernamentales. 
Ya fracasó durante ese ejercicio y su torpeza para 
danzar presagia otro fracaso aún peor. 

Obviamente no tiene nada que ver lo uno con 
lo otro, Pero pensamos en nuestro fuero interno 
que, así como se requiere equilibrio y sensatez 
para manejar la economía de una nación. Asimis-
mo, suponemos que se requiere un mínimo de 
armonía para bailar. Entonces no le cuadran las 
cosas a Restrepo, ni lo uno ni lo otro.

Es interesante escuchar a varios precandidatos 
presidenciales con bagaje administrativo y con 
alta dosis de sensatez, e inclusive algunos colum-
nistas e intelectuales prestigiosos referirse a la 
preocupación que les genera una eventual presi-
dencia del señor De La Espriella, poco menos que 
una catástrofe. Compartimos plenamente dichos 
desasosiegos. Se insinúa una autocracia en ca-
mino y un retorno a la captación y control de los 
pesos y contrapesos de la democracia colom-
biana: Corte Constitucional, Corte Suprema de 
Justicia, Fiscalía General de la Nación, Procu-
raduría General de la Nación y el Congreso de 
la República. Esto si representa una verdadera 
amenaza para nuestra democracia.

No sabemos si actúa premeditadamente o es 
incapaz de controlar su intemperancia verbal, a 
medida que la campaña avanza. Pareciera bien 
planeado, se advierte una correlación directa, 
mientras más barbaridades y patanerías diga o 
haga, más adeptos logra conquistar. Lo que por 
supuesto revela una profunda crisis ética, moral 
y epistemológica en el electorado colombiano 
de extrema derecha. El desmedido respaldo que 
ha logrado amasar, pone en la primera línea de 
víctimas al sentido común y a la cordura.
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Su respuesta predilecta ante su incompetencia 
y desconocimiento de lo que implica el manejo 
de un gobierno, y ante cualquier problemática 
planteada es: FIRME POR LA PATRIA. Con eso 
aspira resolver la compleja realidad característi-
ca del país. En este caso particular aplica per-
fectamente el aforismo popular: “la ignorancia 
es atrevida” ya que justamente su incapacidad 
para comprender el complicado contexto de 
Colombia lo conduce a un recetario demagó-
gico y populista, como por ejemplo afirmar que 
“bandido que no se someta tiene que ser dado 
de baja; y si se somete tiene que ser encarcela-
do”, una de sus múltiples disparatadas interven-
ciones.

Además, en su estrambótica ignorancia asimila a 
Colombia con el Salvador. Ese país cabe exac-
tamente 54 veces dentro de Colombia, su área 
equivale a la del departamento de La Guajira, 
y las formas y variedad de organizaciones de-
lictivas colombianas son absolutamente incom-
parables con el fenómeno de las Maras Salva-
doreñas, fácilmente identificadas, todos lucen 
su cuerpo completamente tatuado. Pensar que 
nuestra impenetrable problemática e histórica 
condición violenta se resuelve a punta de plomo 
es irreal y absurdo. Pero muchos incautos están 
seducidos con el candidato que promete conver-
tirse en una especie de Bukele colombiano. 

Los borbotones de dinero que se despliegan en 

los actos públicos a los que acude es otra razón 
que prende alarmas, sumado a la tramoya de su 
supuesta independencia o lejanía de los clanes 
políticos. Es totalmente evidente que viene sien-
do apoyado por los sectores políticos más retar-
datarios en varios departamentos del país, los 
cuales cargan una alta dosis de responsabilidad 
en las crisis y pésimos manejos administrativos 
en los territorios que controlan, por no hablar de 
otros detalles más escabrosos que rodean a es-
tos aliados a los que ladinamente trata de man-
tener en la clandestinidad o en el anonimato. Es 
que todo lo que emana de este candidato es es-
purio. Así como sus antecedentes profesionales y 
sus non sanctas relaciones pasadas y presentes. 
Es un auténtico vendedor de humo.

Sus presentaciones en tarima se asemejan a los 
de una estrella del mundo de la farándula, un 
verdadero reality show, justamente lo adecua-
do para satisfacer la frivolidad de los tiempos 
que corren. Nada que ver con propuestas, ni con 
solidez argumentativa o programática. 

Paradójica e incompresiblemente ha logrado im-
portantes adeptos de iglesias evangélicas, ma-
nejadas y manipuladas por astutos e impúdicos 
pseudo lideres. Es inexplicable y paradójica la 
tendencia del voto de las diferentes iglesias, 
principalmente evangélicas por candidaturas 
de extrema derecha.  El sionismo está metiendo 
su mano para que eso cunda a nivel global

FOTO:  Paloma Valencia
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Es tal la oscuridad del Tigre que Paloma Valen-
cia a pesar de su padrinazgo político, trayec-
toria y antecedentes en una ala extremista y 
conservadora; al lado de ese señor pinta pre-
cisamente como: “una mansa paloma”. Parece 
de centro, ¡Imagínense! Los 7,837 Falsos Positi-

vos del luctuoso periodo uribista, según algunas 

expresiones de ese dizque felino, insinúan que 

serían un juego de niños en un potencial gobier-

no suyo.

Vicky Dávila cuando era “candidata presiden-
cial” (así entre comillas) anunció que jamás 
apoyaría a De La Espriella, hoy día después 
de su estruendosa derrota y de haber retorna-
do adonde nunca debió irse, de su nicho en la 
Revista Semana; se trasmutó en una acérrima 
defensora de su candidatura. Todo por la plata, 

es el aspirante que disfruta el apoyo de sus jefes, 

la tercera familia más rica del país, dueños de la 

Revista Semana, estamos hablando de los her-

manos Gilinski.

Como en Fuenteovejuna “todas a una” para pre-

servar sus derechos como minoría privilegiada; 

se suman a un coro repetitivo: vamos a salvar a 

Colombia, debemos derrotar a Cepeda.  Dávila 

coincide con unas manifestaciones y actos aún 

más protervos y denigrantes que el de ella: Nos 
referimos a las salidas antiéticas e inmorales en 
las que incurrieron tanto la viuda de Miguel Uri-
be Turbay, como la hija del recientemente fa-
llecido German Vargas Lleras, ambas irrespe-
tando su “dolor” familiar convocando, en medio 
de él, a votar la una por Paloma Valencia y la 
otra por De La Espriella, dizque para salvar a la 
patria.

Las familias de las dos últimas, de manera di-
recta han tenido dos siglos para salvarla y nos 
han entregado uno de los países más desigua-
les, injustos, corruptos, racistas del mundo, 
controlado por un poder económico hibrido en 
el que se han insertado y armonizado dineros 
de orígenes oscuros con la clase política tradi-
cional dominante. Nos han legado esta nación 

que lleva 70 años en una espiral de violencia in-

controlable. ¿De qué nos irán a salvar me pre-
gunto yo?
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Más de uno se atreverá a pensar que Dios se 
equivocó cuando, en el proceso de la Creación, 
designó al hombre por encima de todos los ani-
males y le otorgó el poder de dominar sobre 
todo lo creado. Tan blasfema acusación toma 
cuerpo cuando se toma nota que nunca fue ad-
vertido que debía tener, eso sí, mucha cautela 
con lo que podía hacer, no fuera que llegase a 
provocar serios daños que pudieran significar 
su propia destrucción. Las cosas planteadas de 
ese modo darían para pensar que el Señor, al no 
darle instrucción apropiada a su propio “ser crea-
do”, le tendió una trampa que podía significar su 
destrucción, en tanto conocía de antemano su 
debilidad e incapacidad para llevar las cosas con 
la prudencia y sensatez necesarias para no ge-
nerar desastres que pudieran poner en peligro 
su especie… y se arrastrar de paso otras cuantas. 

Grave situación para “el ser creado”, desde el 
momento en que quedaba enfrentado a tremen-
do desafío ante “su propio Dios”. 

Bueno, habrá que asumir que dicha advertencia 
hizo falta, al menos en lo que consta en los li-
bros que narran la historia, siendo ésta una ra-
zón poderosa que ayuda a comprender cómo 
es que hemos llegado al estado de cosas que 
agobian la humanidad en la actualidad. 

Pero vamos a hablar de otra advertencia que 
tampoco fue hecha con respecto “al cuidado 
que debía tener “el hombre” al momento de es-
coger sus líderes”. En efecto, en la generalidad 
de las especies animales es evidente su capaci-
dad para escoger su líder. Nunca se equivocan. 
Siempre eligen el mejor. 

FOTO: Archivo Particular

DESIGNAR EL LÍDER DE 
LA MANADA…
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Nunca será el más imprudente sino el más sabio; 
nunca el más atrevido sino el más astuto; nunca 
un farsante ni un cobarde sino el más inteligen-
te; nunca el más pendenciero, hablador y fan-
toche sino el más sereno – que no quiere decir 
débil -; nunca el más bello y de pronto más mus-
culoso sino el más saludable, y entonces el más 
fuerte y confiable. De dicha manera quedó en los 
hombres, como único caso en toda la naturaleza, 
esa “cuestionable capacidad” de escoger como 
líder al farsante, al más falso, al más aparente, y 
casi siempre el más atractivo, aunque al final re-
sulte ser el más estúpido, o ignorante, o inepto.  
Se atribuye a Winston Churchill la afirmación de 
que “es el hombre el único animal que comete 
la estupidez de elegir al líder equivocado”. 

¿Por qué crearía el Señor al hombre con tan ne-
fasta debilidad?  No lo hizo, en realidad, porque 
le dio suficiente juicio y racionalidad para que 
fuese capaz de encontrar lo que le conviene. 
Con dicha instrucción debía aprender a gober-
narse en sociedad, cosa que le tomó siglos. En 
uno de nuestros ensayos en Sociología Política 
nos centramos en tan crucial asunto de cómo los 
“hombres asumieron progresivamente ese rol 
de gobernar que originalmente cumplieron los 
dioses.”  

Lo que está en juego, a propósito de las eleccio-
nes del 31 de mayo, es eso: el destino de la mana-
da. Para ello se tiene la renovada oportunidad de 
designar el líder más indicado, porque se juega 

en ello la ruta hacia la supervivencia. No podrá 
ser, entonces, aquel que, por falta de experien-
cia, pueda conducir su pueble hacia el primer 
barranco que encuentre en el camino; tampoco 
aquel que acuda a “cantos de sirena” para em-
baucar la manada con la promesa de jugosas 
cacerías para que “todos se llenen la tripa” sin 
tomarse el cuidado de saber qué sucederá al 
día siguiente; no deberá ser  aquel que hable 
solo de confrontación y violencia, quizás para 
satisfacer su orgullo y soberbia personal, por-
que su liderazgo implicará enormes  sacrificios 
de vidas para la manada. Deberá ser, en contra-
rio, aquel que sea capaz de equilibrar todas las 
oportunidades y plantear a la manada un camino 
serio y seguro para su viaje hacia el futuro. Los 
animales lo hacen y le llamarían supervivencia. 
Las sociedades humanas deben hacerlo y deben 
llamarle cambio, desarrollo, prosperidad, con-
vivencia pacífica, bienestar general. 

Si la manada quisiera consultar a sus miembros 
sobre la designación de su líder, bastaría hacer 
uso de un recurso bien simple: la obediencia, la 
sumisión. No necesitan de ningún otro recurso, 
solo se ocupan de que el nuevo líder sea reco-
nocido por todos y cada uno de los miembros 
con el simple gesto de la sumisión. Siendo así, 
la manada consigue establecer una estructura, 
una jerarquía, y adopta roles y funciones que 
cumple bajo un esquema de cooperación co-
lectiva que garantiza la estabilidad y la super-
vivencia. 

FOTO: Adobe
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Si una Sociedad dada requiere designar un nue-
vo líder, simplemente acude al concepto de los 
miembros adultos del colectivo, quedando allí 
establecida la diferencia radical con respecto 
a cualquier manada animal.  Es un proceso to-
talmente racional que implica la decisión libre y 
voluntaria de cada miembro de la sociedad cali-
ficado para decidir. A ello se le llama votar. Cada 
persona un voto, con igual y equivalente valor al 
de cualquier otro. A ello se le conoce como elec-
ciones libres. 

Debería ser éste un mecanismo excepcional-

mente seguro para elegir “el mejor”, pero no lo 

es, y no es así  en tanto intervienen factores que 

privilegian la “voluntad libre” de las personas, 

algo en lo que no tiene obligación la manada 

animal, al extremo que el que no está con el lí-

der se tiene que ir, e introduce por otro lado la 

“regla de Mayorías”, que allana la posibilidad 

de establecer como “mandato general”, no el 

consenso único de todos los miembros del co-

lectivo sino la “voluntad de la mayoría”. No es 

que se trate de una “imperfección”, en el sen-

tido más negativo, sino más bien de una flexi-

bilidad que es propia de la Democracia que le 

hace aplicable en toda circunstancia de la vida 

política de cualquier pueblo. No sería otra cosa 

que el reconocimiento de la “la diferencia de 
pensamiento” que ha de ser perfectamente to-

lerada en todo contexto. Pero queda aún en el 

fondo de la taza la posibilidad de que esa “ma-
yoría” esté equivocada, o actúe de manera ob-

nubilada. 

Por consiguiente, no está necesariamente en 

la “Democracia” propia de las sociedades ma-

duras, como sí en la “Autocracia” propia de la 

manada, la posibilidad cierta de elegir siempre 

“el mejor”, el más conveniente, el más indicado. 

Para ello es necesario hacer acopio de otro cri-

terio que está ligado a la “racionalidad”, aquella 

que se recibió a manos llenas del Creador, aun-

que no siempre se use: las personas que se reú-

nen a escoger su líder “tienen que hacer uso de 
su capacidad de pensar”. No pueden compor-

tarse como una masa de idiotas que se mueven 

tras un silbido. No pueden comportarse como 

una masa informe que se hace víctima de la his-

teria colectiva. 

FOTO: Archivo Particular
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De dicho modo, mientras que una manada, lle-
gado el momento de elegir, hará uso de “sus 
sentidos” para determinar a cuál de sus pares 
acepta como líder, una sociedad madura que se 
enfrenta a la necesidad de elegir a su líder debe 
hacerlo por la vía de la concertación inteligente 
haciendo uso de sus recursos intelectuales para 
determinar con quién, entre posibles opciones, 
depositará su voto. A esto le llamamos “votar a 
consciencia”. 

La situación más peligrosa se vivirá cuando los 
miembros de una sociedad se presentan a “ele-
gir sin pensar”, es decir, movidos apenas por 
una simple “dinámica de la emocionalidad”. 
Emocionalidad en favor de determinada idea, 
de determinado capricho, de determinada uto-
pía, o al menos siguiendo determinada fantasía 
de algún candidato que puede traducirse en la 
práctica como “Fanatismo”. Son situaciones en 
las que se ve con claridad cómo actúa la acción 
“corruptora” de la propaganda y la responsabili-
dad que tienen en ella los medios de comunica-

ción, tan proclives a manipular datos y generar 
tendencias en favor de determinados favoritos 
en la contienda. Como si se tratara de caballos 
de carreras que reciben el rótulo de “ganado-
res” incluso antes de correr. En mejores pala-
bras, son responsables de la “propaganda” en 
favor de determinadas tendencias “bien vis-
tas” por el sistema, y en contra de otras que 
se consideran inconvenientes para el estable-
cimiento. Entonces, ¿quién es el que elige en 
realidad? 

Con tales elementos, no queda extraño que 
esta sociedad, supuestamente madura y racio-
nal, se presente un día histérica y enardecida a 
elegir su líder totalmente desorientada, y acaso 
desinformada, con respecto al candidato que 
le conviene, y termine eligiendo al que recibió 
más propaganda, sin importar si es incompe-
tente, o si farsante, o si inepto, o acaso una 
verdadera estafa. 

A 13 días del momento de la verdad.  
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Durante años, Colombia se acostumbró a re-
petir que jamás podría recorrer el camino de 
Venezuela. La frase terminó convertida en con-

signa política, en reflejo condicionado y, peor 

aún, en una peligrosa sensación de inmunidad 

institucional.

Pero las democracias no se deterioran porque 
un país decida parecerse a otro.

Se deterioran cuando una sociedad empieza a 

creer que sus instituciones son demasiado sóli-

das para colapsar.

La historia contemporánea demuestra que 

los sistemas democráticos rara vez desapare-
cen de manera abrupta. Su erosión suele ser 

progresiva, jurídicamente racionalizada y emo-

cionalmente legitimada. Casi nunca inicia con 

censura abierta o autoritarismo explícito. Co-

mienza mucho antes: cuando el poder político 
empieza a percibir los límites constitucionales 
como obstáculos para ejecutar su proyecto 
de país.

Ese fue, precisamente, el gran error de América 

Latina.

Creer que el deterioro democrático solo podía 

identificarse cuando ya era demasiado tarde.
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LA AMENAZA NO SIEMPRE 
LLEGA CON BOTAS
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Venezuela no amaneció convertida en un régi-
men autoritario de un día para otro. El proceso 
comenzó bajo mecanismos democráticos, res-
paldado por una narrativa políticamente pode-
rosa: la reivindicación del pueblo frente a las 
élites, la promesa de justicia social y la idea de 
que las instituciones tradicionales eran dema-
siado lentas, demasiado rígidas o demasiado 
“capturadas” para permitir la transformación 
del país.

Y es precisamente allí donde Colombia debería 
empezar a prestar atención.

No desde el miedo irracional ni desde el pan-
fleto político. Mucho menos desde caricaturas 
ideológicas. El debate serio consiste en pre-
guntarnos qué ocurre cuando un proyecto 
político empieza a concebir las instituciones 
no como límites indispensables al poder, sino 
como obstáculos incómodos frente a una su-
puesta reconfiguración del Estado.

Porque cuando el poder comienza a considerar 
que los controles constitucionales interfieren 
con su legitimidad popular, la democracia en-
tra en una zona de riesgo.

Ese es el aprendizaje que América Latina en-
tendió demasiado tarde.

En teoría constitucional existe una premisa 
esencial: el poder democrático no es legítimo 
únicamente por su origen electoral, sino tam-
bién por sus límites. Luigi Ferrajoli advertía 
que incluso las mayorías requieren controles, 
porque una democracia sin restricciones jurí-
dicas puede terminar destruyendo las liberta-
des que prometía proteger.

Sin embargo, buena parte del populismo lati-
noamericano ha construido una lógica distinta: 
las instituciones son válidas únicamente mien-
tras no interfieran con el proyecto político del 
gobierno de turno.

Y Colombia ya ha empezado a ver señales pre-
ocupantes.

La confrontación permanente con las altas 
cortes, la descalificación sistemática de or-
ganismos de control, la narrativa del “bloqueo 
institucional” frente a cualquier límite jurídico, 
las insinuaciones recurrentes sobre mecanis-
mos constituyentes y la tendencia a dividir el 
debate público entre “el pueblo” y quienes su-
puestamente obstaculizan las transformacio-
nes sociales, no son episodios menores dentro 
de una democracia constitucional.

Son señales.

Y las señales importan.

Porque toda arquitectura institucional empie-
za a debilitarse cuando el poder deja de con-
cebir los contrapesos como garantías demo-
cráticas y comienza a tratarlos como barreras 
políticas.

Paradójicamente, muchas de las decisiones 
más delicadas del actual gobierno no avanza-
ron precisamente porque las instituciones de-
mocráticas funcionaron.

Han sido las cortes las que han impuesto límites 
jurídicos. Han sido los órganos de control los 
que han frenado actuaciones cuestionadas. Ha 
sido el sistema de pesos y contrapesos el que 
ha evitado que el presidencialismo colombia-
no derive hacia formas más agresivas de con-
centración del poder.

Y allí radica, quizás, la discusión más importan-
te de nuestro tiempo político.

Porque cuando una parte de la sociedad em-
pieza a ver las instituciones como un estorbo 
para ejecutar un proyecto político, deja de 
entender la esencia misma de la democracia 
liberal.



39Edición 268      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

La función de las instituciones no es facilitarle 
el camino al poder.

Es limitarlo.

Por eso el debate alrededor de figuras como 
Iván Cepeda no debería reducirse a etiquetas 
fáciles ni a ataques personales. El verdadero 
interrogante es mucho más profundo: ¿qué 
modelo de país podría consolidarse bajo una 
corriente política que históricamente ha privi-
legiado una visión expansiva del Estado, una 
desconfianza creciente hacia la instituciona-
lidad liberal clásica y una concepción del po-
der sustentada más en legitimidades popula-
res que en límites constitucionales?

Porque el riesgo no consiste únicamente en 
adoptar determinadas políticas económicas.

El riesgo aparece cuando el Estado comienza 
a expandir progresivamente su capacidad de 
intervención sobre la economía, la propiedad, 
los sectores productivos y las libertades indi-
viduales bajo la premisa de que toda resisten-
cia institucional constituye una oposición al 
bienestar colectivo.

Ese lenguaje ya lo conoció América Latina.

Así comenzaron muchos procesos de polariza-

ción institucional: dividiendo la sociedad entre 
quienes encarnaban el “verdadero pueblo” y 
quienes supuestamente obstaculizaban su re-
dención política.

Y aunque Colombia posee instituciones más 
sólidas y una estructura distinta a la venezola-
na, asumir que el deterioro democrático es im-
posible constituye, quizás, la mayor ingenuidad 
política de nuestra generación.

Porque Venezuela no comenzó con censura, 
escasez o autoritarismo abierto.

Comenzó cuando una parte importante de la 
sociedad aceptó que limitar el poder era un 
obstáculo para construir el país que le habían 
prometido.

Y las democracias empiezan a morir exacta-
mente en ese momento.

Pero el verdadero peligro no radica únicamen-
te en un nombre, un candidato o una corriente 
ideológica. El verdadero riesgo aparece cuan-
do las fuerzas democráticas son incapaces de 
comprender la magnitud del momento históri-
co que enfrentan.

Y quizás allí se encuentra hoy la mayor preocu-
pación para Colombia.

FOTO: Archivo Particular
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Mientras sectores políticos afines al pro-
yecto que representan Gustavo Petro e 
Iván Cepeda avanzan alrededor de una vi-
sión cada vez más confrontacional del po-
der, buena parte de la oposición continúa 
atrapada en disputas personales, cálculos 
electorales, fragmentaciones innecesarias 
y egos incapaces de ceder incluso ante un 
escenario de evidente tensión institucional.  

La historia política demuestra que las democra-
cias no solo se debilitan por la fuerza de quienes 
buscan concentrar el poder. También se erosio-
nan por la irresponsabilidad, la vanidad y la in-
capacidad de quienes tenían el deber histórico 
de defenderlas.

Colombia atraviesa un momento que exige 
algo más que candidaturas individuales o am-
biciones personales. Exige liderazgo político 
con sentido histórico.

Porque si algo enseñó América Latina es que los 
proyectos de concentración del poder avanzan 
con mayor facilidad cuando quienes creen en la 
institucionalidad democrática prefieren com-
petir entre sí antes que proteger aquello que les 

permite competir.

Hoy, quienes representan una alternativa fren-
te al proyecto político que encarnan Gustavo 
Petro e Iván Cepeda enfrentan una responsa-
bilidad que supera cualquier aspiración electo-
ral individual.

Entender que existen momentos en la historia 
de las naciones en los que la defensa del orden 
democrático exige más grandeza que ambición.

Porque los proyectos de concentración del po-
der no avanzan únicamente por la fuerza de 
quienes los promueven.

También prosperan por la fragmentación, la 
vanidad y la incapacidad de quienes tenían el 
deber histórico de contenerlos.

Colombia no necesita simplemente candidatos.

Necesita dirigentes capaces de comprender 
que, cuando el equilibrio institucional empie-
za a tensionarse, defender la democracia deja 
de ser una estrategia política y se convierte en 
una obligación moral y democrática.
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Sobre la campaña de Paloma Valencia han cir-
culado toda suerte de mitos e inventos, con un 
nivel de creatividad impresionante, pero sobre 
todo de maldad. La han llamado desde santista 
hasta petrista. ¡Por favor!

Uno de los mitos más repetidos es que Paloma 
promueve la ideología de género. Falso. No solo 
ahora, sino desde siempre, Paloma ha sido cla-
ra sobre su política frente a la primera infancia, 
los niños más pequeños del país y, especial-
mente, los más vulnerables. En primer lugar, no 
habrá adoctrinamiento en las aulas: ni político, 
ni ideológico y mucho menos antirreligioso. Se 
respetará la libertad de cátedra y la condición 
de Estado laico, pero eso no significará que des-

de la Presidencia se promuevan las falsedades 
que campañas antagónicas han difundido en re-
des sociales. 

Desde el Congreso, Paloma ha sido una férrea 
defensora de la primera infancia y de la niñez 
colombiana. Incluso antes de su campaña, 
venía trabajando en un proyecto de ley que 
permite a las familias en vulnerabilidad o po-
breza extrema elegir si educan a sus hijos en 
instituciones públicas o privadas, con el Esta-
do asumiendo el costo total de la pensión y la 
matrícula. El objetivo es generar alrededor de 
190.000 cupos nuevos o transferidos para me-
jorar la calidad educativa y ampliar la libertad de 
elección de los padres. 

PALOMA VALENCIA Y LA 
NIÑEZ COLOMBIANA

Transición energética
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42Edición 268      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Adicionalmente, Valencia propone la creación 
de una cuenta de ahorros inicial, aportando 
un millón de pesos por cada niño que nazca 
en familias vulnerables. Esta medida busca fo-

mentar un capital base que acompañe su fu-

turo y promueva la cultura del ahorro desde el 

nacimiento. 

En distintos escenarios, ella misma ha mani-
festado que en las aulas es donde los niños 
“se les dan alas para volar y soñar”. Estas alas 
dependen de los padres y los profesores, a 
quienes valora de forma mayúscula y deno-
mina “los sabios de la tribu”. La pregunta es si 

esas alas serán de gallina, con un vuelo corto y 

limitado, o si entre todos —incluida la Presiden-

cia— les daremos a las nuevas generaciones 

alas de cóndor para que alcancen y superen 

sus sueños.

Colombia enfrenta retos importantes en mate-
ria de niñez: según cifras recientes del DANE, 
cerca del 48% de los niños, niñas y adolescen-
tes viven en hogares en pobreza monetaria, y 
persisten brechas en cobertura y calidad edu-
cativa, especialmente en primera infancia y 
zonas vulnerables. Propuestas como el bono 

escolar y el capital semilla buscan atacar estas 

desigualdades de raíz, priorizando la libertad 

de los padres y la calidad sobre dogmas ideo-

lógicos.

Paloma ha sido una extraordinaria mamá y 
será una extraordinaria presidenta, pensando 
permanentemente en los niños de Colombia.
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Hay un número que comienza a ser protagonis-

ta en esta campaña a la presidencia.

No es el 37% de Cepeda. No es el 27% de Abe-
lardo. No es el 21% de Paloma.

Es el 28%.

El que este domingo llega a las urnas sin haber 

decidido por quién votar o que lo decidirá en 

los últimos días.  El que los analistas llaman 
“indeciso” como si fuera un defecto. Como si 
no saber fuera señal de ignorancia y no de in-
teligencia.

Ese 28% no es confusión. Es lucidez.

Si el 31 de mayo votan aproximadamente 22 
millones de compatriotas, ese porcentaje de 
indecisos representa entre 5 y 6 millones de 
personas que definirán el resultado de esta 
elección en los últimos días. 

Seis millones de colombianos.

Más que toda la población de Barranquilla, 

Cartagena y Cúcuta juntas.

Un país dentro del país. Silencioso, observa-
dor, desconfiado y completamente determi-
nante.

Yo sé quiénes son. Los conozco.

FOTO: Segio Fajardo

El 28%
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Son los que marcharon de verde en 2010 con 
Antanas Mockus creyendo que la política po-
día hacerse diferente. Los que votaron por 
Fajardo en 2018 porque querían un candida-
to con trayectoria verificable y sin alianzas 
oscuras. Los que en 2022 eligieron a Rodolfo 
Hernández no porque creyeran en él del todo 
sino porque necesitaban una tercera opción 
que no fuera ni Petro ni Fico.

Son el voto que se mueve. El que no pertenece 
a ninguna estructura electoral. El que no es 
de izquierda ni de derecha. El que no vota por 
miedo o al menos intenta no hacerlo.

El estratega político venezolano J.J. Rendón 
los llama el grupo más poderoso e imprede-
cible del electorado latinoamericano. Y tiene 
razón. Porque no los mueve la maquinaria. No 
los mueve el miedo. No los mueve la lealtad tri-
bal. Los mueve algo mucho más difícil de fabri-
car y mucho más difícil de comprar:

La convicción.

Este domingo, ese 28% tiene en sus manos 
una decisión histórica.

No es una exageración. Los análisis coinciden, 
la elección del 31 de mayo no la ganará quien 
más tenga en las encuestas, sino quien logre 
que su base llegue a las urnas. Y el 28% de in-
decisos es exactamente la variable que puede 
cambiar quién llega a segunda vuelta y por lo 
tanto quién gobierna a Colombia los próximos 
cuatro años.

El 28% es el árbitro. Y el árbitro todavía no ha 
pitado.

Quiero hablarle a ese 28% directamente.

A esa madre que se acuesta tarde pensan-
do cómo va a pagar el colegio de sus hijos el 
mes que viene. A ese padre que se levanta de 

madrugada sin saber si lo que gane ese día al-
canza. A la enfermera que lleva cuatro años 
remendando un sistema de salud que se cae 
a pedazos con sus propias manos. Al médico 
que juró cuidar vidas y tiene que pedir dis-
culpas porque no hay medicamentos. Al co-
merciante que paga vacuna en silencio por-
que denunciar tiene un precio que no puede 
costear. Al taxista que llena el tanque y reza 
para que la carrera alcance. Al campesino 
que siembra sin saber si la cosecha llega o si 
el precio la mata antes. A la maestra que pone 
plata de su bolsillo para que sus estudiantes 
tengan con qué escribir. Al vendedor informal 
que todos los días le apuesta a este país desde 
una esquina.

A esa persona que hoy está leyendo esto, que 
ha visto prometer demasiado, que ya no cree 
pero que en algún lugar todavía guarda una 
chispa de esperanza que no se ha apagado 
del todo.

Para esa persona es esta columna.

Sé que no quieres repetir el ciclo. Sé que en 
2018 votaste con esperanza y te quedaste 
con la pregunta de “¿qué hubiera pasado sí?” 
Sé que en 2022 votaste con pragmatismo y 
el resultado también te dejó insatisfecho. Sé 
que esta vez estás más cansado, más escépti-
co, más difícil de convencer.

Y sé algo más: que tu duda no es cobardía. Es 
la señal de que todavía te importa demasiado 
como para entregar tu voto a cualquiera.

Eso no es un problema. Es tu mayor fortaleza.

La pregunta que te haces y que yo también me 
hice no es quién tiene mejores encuestas. Es 
quién tiene mejor trayectoria. Quién ya gober-
nó. Quién tiene resultados verificables que no 
dependan de lo que él mismo dice de sí mis-
mo.
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Medellín pasó de ser la ciudad más peligrosa del 
mundo a ser un referente de transformación ur-
bana. Eso no fue un discurso. Fue un gobierno. 
Fue pedagogía, rigor institucional, educación 
como herramienta de cambio, y transparencia 
en cada peso gastado.

Eso tiene nombre. Y ese nombre está en el tar-
jetón del 31 de mayo.

Colombia está en un momento histórico donde 
dos narrativas se disputan el futuro.

Una dice: “el cambio ya está ocurriendo, hay 
que profundizarlo”. La otra dice: “el caos tiene 
que parar, hay que poner orden y mano dura”. 
Y en el medio sin gritar, sin insultar, sin promesas 
de milagros hay una propuesta que dice algo di-
ferente:

“Cambio. Serio. Seguro.”

El 28% sabe eso mejor que nadie. Porque el 28% 
ha vivido los ciclos. Ha visto prometer y no cum-
plir desde la izquierda y desde la derecha. Ha 
aprendido a leer las campañas con los ojos del 
que ya fue defraudado antes.

Y precisamente por eso, el próximo domingo, el 

28% merece votar por algo que resistió el es-
crutinio. Que no negoció su programa para lle-
gar al poder. Que tiene un historial en el que 
apoyarse cuando las promesas de campaña se 
contrasten con la realidad del gobierno.

Seis millones de colombianos que todavía no 
se han decidido.

Seis millones de personas que quieren un cam-
bio serio y seguro.

Seis millones de voces que el próximo domingo 
van a hablar.

Yo les pido que nos den la oportunidad.

No la de ganar una elección. La de demostrar 
que la política puede hacerse diferente. Que la 
decencia puede llegar al poder. Que los resul-
tados verificables pesan más que los discursos 
populistas. Que Colombia puede elegir con la 
cabeza y no con el miedo.

Ese es el voto de Fajardo.

Y ese es el voto que este domingo puede cam-
biar la historia.
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Paloma persiste y persevera. “Si la persisten-
cia es intentar una vez más, la perseverancia 
es decidir quedarse aun cuando el cansancio, 
la duda y el tiempo pesen. No es el impulso de 
un momento; es la fuerza silenciosa de quien 
vuelve a empezar las veces que haga falta, 
hasta convertir la lucha en camino y el camino 
en destino”, Ryan Holiday en El obstáculo es el 
camino. Paloma Valencia es perseverante en su 
estudio personal y de los problemas del país.

Y está demostrando que hay batallas que no 
se ganan por fuerza, sino por la capacidad de 
no rendirse cuando nadie más ve el esfuerzo. 
Ahí vive la verdadera perseverancia. Ha acep-
tado con humildad, pero firmeza y convicción, 
que sumando en las diferencias podemos ha-
cer un país incluyente. De mi buen amigo Da-
vid Canchila me adueño una corta reflexión 

que resume lo que hoy vive el país, dice David: 
“Disculpa, Junior, hoy me quedó difícil hacer 
un resumen de la reunión con Paloma, pero lo 
más notable para mí fue el diagnóstico de ella: 
la polarización nos dividió en varias Colombias 
chiquitas. Es imposible unirlas a todas (bajo un 
solo lema) y debemos compensar juntándolas. 
La casa es grande y caben todos, salvo los vio-
lentos.

También rescato la fortaleza de la mujer. Pese 
a que su agenda es apretada, Paloma nos de-
dicó tiempo y respetó a nuestro apreciado gru-
po”. Valiosa opinión y resalto del plan de go-
bierno los 5 puntos de acción inmediata para 
las cinco papas calientes que son imperativos 
inmediatos para arrancar con pie derecho un 
nuevo gobierno. Victorias tempranas de las que 
estamos sedientos.

FOTO: Paloma Valencia

PALOMA
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El gran primer propósito se llama desactivar 
cinco bombas para estabilizar el país. Y un 
corazón para transformar la convivencia hu-
mana entre todos. Con una visión de futuro, 
comenzando ya. Resumir este ambicioso pro-
grama de gobierno en 800 palabras es difícil, 
pero trataré. Orden y firmeza para estabilizar. 
Desactivar las cinco bombas requiere cinco 
acciones que no dan espera: enfrentar la cri-
sis de seguridad a todo nivel: extorsión, robo, 
asonadas, bloqueos y guerras de bajo impacto 
que afectan a la sociedad. Buscar un remedio 

para disminuir el represamiento en la atención 

de la salud y entrega de medicaciones aumen-

tando el acceso oportuno, rescatando el mode-

lo mixto, público y privado. Tercero e importan-

tísimo, el sector energético, un apagón como en 

Cuba ralentiza la producción y el crecimiento. 

Rescatar la confianza inversionista para crecer 

y que los impuestos ni ahoguen ni ahorquen a 

empresas y a las personas. Y, quinto: crecer. Si 

no crecemos nos quedamos sin ningún propósi-

to. Antanas Mockus dice: todos ponen.

Parece promesa de campaña su sensibilidad, 

pero Paloma siente: el costo de energía debe 

bajar. Paloma es signo de plan, persistencia 
y perseverancia. Colombia necesita su tena-
cidad en este momento histórico de su vida 
republicana. Recordemos: el ser, el saber y el 
saber hacer son los principios de un buen líder 
(lideresa). No son encuestas son votos. Que 
en el silencio de la urna se sienta el grito: fue-
ra Petro. PS: Constituyente, no. Derrotemos la 

abstención. Elecciones, sí.
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Hace más de seis décadas, Thomas Kuhn nos 
demostró que la ciencia no avanza en línea rec-
ta. Lo hace a saltos, entre periodos de “ciencia 
normal” y rupturas que él llamó revoluciones 
paradigmáticas. Lo que pocos recuerdan es 
que la política, esa otra disciplina de lo posi-
ble, obedece a la misma gravedad. Hoy, con el 
país atravesando un 2026 marcado por la fatiga 
institucional, la aceleración de demandas no re-
sueltas y una polarización que ya no dialoga, sino 
que colisiona, conviene leer nuestra coyuntura 
no como un caos sin brújula, sino como la diná-
mica del ímpetu: ese instante exacto en que el 
viejo paradigma ya no sostiene y el nuevo aún no 

termina de nacer.

Kuhn entendía los paradigmas como los marcos 
invisibles que organizan lo que una comunidad da 
por sentado. En política, ese paradigma es la ar-
quitectura de pactos, la narrativa dominante so-
bre el Estado, la economía, la seguridad y lo legí-
timo. Durante años, operamos bajo una “política 
normal”: ciclos electorales predecibles, debates 
acotados, ajustes técnicos que pretendían ges-
tionar el malestar sin cuestionar las reglas del 
juego. Pero la normalidad política, como la cien-
tífica, es frágil. Basta con que se acumulen ano-
malías.

LA DINÁMICA DEL ÍMPETU
Y LA POLÍTICA

FOTO: Archivo Particular
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Las de este ciclo son difíciles de ignorar: la des-
conexión entre indicadores macro y la precari-
zación cotidiana, la erosión de la confianza en 
los canales tradicionales de representación, 
la judicialización de la controversia pública, la 
fragmentación de las mayorías y el surgimiento 
de voces que ya no hablan el idioma del con-
senso poscrisis. Cada una, por separado, era ad-
ministrable. Juntas, exponen los límites del mo-
delo. Y cuando un sistema no puede digerir sus 
propias contradicciones, entra en crisis. No una 
crisis de calendario, sino de paradigma.

De ahí el ímpetu. Ese empuje desordenado, a 
veces visceral, que recorre las plazas, las asam-
bleas locales, las redes y hasta los despachos. 
No es improvisación; es la búsqueda de un nue-
vo lenguaje político. Pero aquí yace el peligro 
y la oportunidad. Kuhn advertía que las revo-
luciones paradigmáticas no son automáticas: 
exigen un esfuerzo colectivo de reinvención, de 
traducción, de construcción de instituciones 
capaces de sostener lo nuevo. El ímpetu sin ar-
quitectura se disipa en ruido; el ímpetu sin me-
moria reproduce los errores del viejo orden con 
otro ropaje.

Desde nuestra región, donde el Estado ha sido 
históricamente más promesa que máquina, esta 
transición exige humildad y oficio. No basta con 
derribar; hay que pactar lo indecible, medir lo 
urgente sin sacrificar lo estructural, y entender 
que la legitimidad ya no se hereda por antigüe-
dad, sino que se conquista por capacidad de 
respuesta. Las fuerzas que hoy lideran el cam-
bio deben responder una pregunta incómoda: 
¿qué paradigma ofrecen cuando el ímpetu ini-
cial se enfríe? Porque la historia no premia a 
los que solo saben romper, sino a los que saben 
sostener.

La política nacional no está cayendo; está mu-
tando. Y en toda mutación hay dolor, pero tam-
bién posibilidad. Si miramos este momento con 
la lente de Kuhn, dejamos de ver solo caos y em-
pezamos a ver proceso. El ímpetu es necesario, 
pero insuficiente. La verdadera revolución no 
está en el grito inicial, sino en la paciencia de 
construir el nuevo sentido común. El país no ne-
cesita más rupturas por inercia. Necesita, con 
urgencia, una política que se atreva a pensar el 
día después.
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A pocos días de la primera vuelta presidencial, el 

dado ha sido lanzado; la suerte está echada (me-

ses atrás), y las decisiones tomadas son irrevo-

cables, como lo cuenta la historia que ocurrió en 

el año 49 a.C., al cruzar el Emperador Julio Cé-
sar el río Rubicón y sin posibilidades de regreso, 
desencadenar una guerra civil al desafiar a la 
República y a la Lex Romana: Alea iacta est.

Es tirar la moneda, como cuando el torero se 
va a “Portagayola”, para recibir de hinojos a un 
toro que sale de chiqueros; allí las posibilidades 
de vida o muerte son de 50% y 50%. Esa es la 

probabilidad de éxito que un gobierno de dere-

cha democrática tendría en los próximos cuatro 

años, tal como se polarizan acentuadamente 

todas las cosas, por unos egos e intereses real-

mente absurdos, provenientes, claramente, de la 

orilla centro - izquierda uribista. 

Lo primero es que navegamos por una nube fa-

rragosa, turbulenta y sesgada de encuestas, pro-

fundamente afectadas por la “Ley de Encuestas” 
e influenciadas por un gobierno que descarada-

mente ha participado ilegalmente en política, y 

que día a día agrede a la oposición, sumado a los 

presuntos prevaricatos de ciertos magistrados 

“prohibicionistas” del Consejo Nacional Electo-

ral, con matrícula en el Pacto histórico, lo que ha 

distorsionado todo y confundido al ciudadano. 

FOTO: Vallenatofm

ALEA IACTA EST
FOTO: Archivo Particular
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En Colombia, hay aproximadamente 18 millo-
nes de personas que no salen a votar y que, muy 
probablemente, por la coyuntura histórico - po-
lítica de estas presidenciales, era muy impor-
tante que tuviesen toda la información objetiva 
disponible, con las tendencias de preferencia 
de voto y estadísticas fiables, sin ninguna in-
terferencia o restricciones sobre los resultados, 
para que tomaran una decisión. Esta herramien-
ta fallida, alimentará, una vez más, la abstención.

Pese a lo anterior, descarto de plano que en pri-
mera vuelta gane la izquierda radical, sin prejui-
cio del fenómeno Uribe, que sí puede volver a 
ocurrir. 

El dado ha sido lanzado cuando nueve meses 
atrás pudo existir el procedimiento expedito 
para acordar una candidatura de derecha úni-
ca, ponderando los principios y la visión de los 
dos partidos políticos de verdadera oposición: 
el centro democrático y el movimiento de sal-

vación nacional, con otros muchos aliados dis-
puestos a apoyar un propósito único de país. El 
resultado fue la división; toldas separadas y una 
candidatura discutida y nada transparente, sa-
crificando a personas muy valiosas de las entra-
ñas mismas del uribismo fundamental.

La suerte está echada cuando el centro de-
mocrático, bajo el espejismo de una consulta 
interpartidista, se cohesiona y fusiona con la 
inútil centro derecha de los negociadores de 
siempre; con los rojos, azules, verdes y toda la 
“social bacanería” de las corruptelas al mejor 
postor, asumiendo su candidata posturas in-
coherentes, irrespetuosas y desesperadas, que 
favorecen al heredero y ponen en riesgo vital a 
su aliado natural, gracias a esa tozudez impul-
siva. Ojalá, en el evento de una segunda vuelta 
frente al enemigo común, estas heridas no sean 
definitivamente incurables o los ánimos irrecon-
ciliables, sin poder regresar del Rubicón.   

FOTO: VallenatofmFOTO: El Tiempo
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Lo segundo y último para terminar, decir que mi 
generación sí recuerda el fenómeno Uribe, que 
desde el año 2000 y con un pírrico guarismo del 
5% de favorabilidad frente a los grandes baro-
nes de la política de entonces, ganó en primera 
vuelta dos años después, cuando el umbral no 
superaba el 30%. De tal suerte, que esos fenó-

menos cíclicos pueden volver a ocurrir, para en-

señarnos a ser más sanguíneos y menos coléri-

cos, como prescribía Galeno.

Al final del día hay que estar unidos, apartando 

las diferencias o las estupideces o ambas cosas, 

a pesar del ego y la soberbia; porque el enemigo 

que tenemos enfrente es más peligroso de lo que 

podemos imaginar: hay que estar unidos contra 
el grupo de puebla, contra el foro de Sao Paulo, 

contra el cartel de los soles, que no es más que 
el neo comunismo que arrebata la vida desde el 
vientre materno, que atenta contra las institu-
ciones democráticas, las libertades, la familia y 
la propiedad privada; son los ex convictos con 
poder político, los expoliadores del erario, los 
pontífices de una nueva moral corrupta procli-
ve al delito, al odio, la mentira y la infamia como 
principios, llámese chavismo, kirchnerismo, or-
teguismo, evomoralismo, correísmo, castrismo, 
sanchizmo,  petrismo y demás versiones del cri-
men organizado.

Esperamos que a partir de la primera semana de 

junio se recobre la sensatez y los demócratas de 

una nueva derecha se puedan sentar juntos para 

hablar de horizontes más claros.
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Las nuevas elecciones programada en primera 
vuelta para el 31 de mayo y la segunda vuelta, 
para el 21 de junio, no servirán para fortalecer, 
afianzar o crecer, a ningunos de los partidos u 
organizaciones políticas. 

Lo mejor, no exaltarse de triunfalismo, porque 
detrás del acontecimiento, vienen desastres y 
catástrofes sísmica, que arrasaran con las ba-
ses politiqueras, de clanes y castas familiares, 
que han predominado y perdurados, durante 
toda la República de Colombia, forzando a mu-
chos dirigentes políticos nacional, a calificar 
servicios, siguiendo un lado al costado, para 
aperturar renovaciones de cascarones que han 
pasados de moda, facilitando oportunidades 
para que los jóvenes, aprovechen, escalen, ocu-

pen y asuman; los espacios desiertos y vacíos, 
como consecuencia de la magnitud del fenóme-
no político natural, que altera y destruye, el sis-
tema obsoleto de los partidos, no políticos, sino 
politiqueros, que aun predominan amparados en 
una democracia sin sabor y olor desagradable. 

La tendencia de derecha se desborona entre sí, 
presagiando de hecho una derrota que lo ter-
minará borrando del ámbito selectivo, que lo 
caracterizan y privilegian, en referencia a las 
tradiciones históricas relevantes. La derecha li-
derada por el expresidente Álvaro Uribe Vélez, 
llegó a su final, después de influir en la elección 
de cuatro presidentes, de los cuales dos perio-
dos, fueron ocupado por el propio Uribe, reele-
gido en primera vuelta en ambas elecciones. 

FOTO: Archivo Particular

ESTAMOS FRENTE A UN
CATATLISMO POLÍTICO
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Seguidamente, postuló y ganó elección con 
Juan Manuel Santo, quien superó al candida-
to Antanas Mockus, que arrancó disparado en 
las encuestas, pero después se vino en picadas 
por distorsiones expresivas. El presidente Juan 
Manuel Santo, se le torció al expresidente Uribe, 
gobernando a su manera, contrariando a quien 
lo hizo presidente, pagando con ingratitud y trai-
ción.

El presidente Santo se afianzó en el poder con 
alianzas politiquera, logrando ser reelegido 
por mínima diferencias, después de haber sido 
derrotado en primera vuelta, por el candidato 
de Centro Democrático, Oscar Iván Zuluaga. 
La derrota no amilanó al expresidente Álvaro 
Uribe, luchó como un arriero y volvió a ganar 
la presidencia, con Iván Duque Marques, pero 

después de la citada elección, comenzaron a 
cambiar y desmejorar, la estructura política, per-
diendo seis congresistas y una derrota con la 
candidatura de Fico Gutiérrez. 

Para las elecciones que se aproxima, tanteó 
varios aspirantes, buscando uno que pegara y 
lo obedeciera, en ordenes y disposiciones, pero 
lo enredaron y como salida de escape, acepto 
que la candidata escogida Paloma Valencia, 
participara de una consulta multipartidista de 
centro-derecha, logrando tener la suerte de sa-
lir airosa en el resultado, constituyéndose no en 
la candidata de Centro Democrático, sino de 
los partidos tradicionales, que suman mayoría 
en el Congreso de la Republica, presagiándose 
optimismo en supuestos comprometidos con la 
campaña de Paloma Valencia.

FOTO: Infobae
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Paralelo con la candidata Paloma Valencia, le 
atizaron la candidatura del tigre Abelardo de 
la Espirella, confrontando, conflictos internos 
agreste, entre sectores de la derecha, que an-
tes permanecían unidos y amados, ahora ul-
trajándose y desafiándose entre sí, originando 
fraccionamientos y divisiones, dejado espacio 
libre para que la izquierda, con candidato pro-
pio, continúen gobernando, holgadamente. Las 

encuestas marcan un empate entre el pronosti-

co de los dos sectores de derecha, con el de iz-

quierda, pero las confusiones y devarajustes, los 

llevaran al traste debilitando la competencia en 

segunda vuelta, con cualquiera de lo que debe 

enfrentarse con el candidato de izquierda Iván 

Cepeda. 

Al senador Iván Cepeda Castro, le cayó la can-
didatura a la presidencia del cielo. Lo que viene 
directo no tiene arruga. Cepeda ganó la candi-
datura, de una consulta en la que participaban 
solamente dos precandidato del Pacto Históri-
co, de línea de izquierda, buscando asegurar la 
postulación de un candidato para mas adelan-
te participar en otra consulta, en la que podían 
participar los aspirantes a candidaturas, de los 
diferentes sectores políticos que conforman el 
Pacto Histórico, con la finalidad de seleccionar 
un candidato, pero ya el candidato Iván Cepeda, 

no podía seguir participacipando, nuevamente 

en consulta, como tan poco podía el Pacto His-

tórico , proponer más consulta en su militancia. 

FOTO: Archivo Particular
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El candidato Iván Cepeda Castro, no estuvo 
buscando candidatura presidencial, quería 
seguir como senador de la república, le toca 
asumir una responsabilidad de alto nivel. Debe 
torear y frenar, una cantidad de exigencias, ori-
ginada al interior de su partido. Encontrará can-
tidades de chicharrones, que alteraran el esta-
do anímico y transformará comportamientos, 
que deben estabilizar para resolver, asuntos de 
gobierno. De nada sirve congestionar y ahogar, 
con pretensiones y presiones, al presidente Ce-
peda, relacionadas con pedidos y reclamos, en 
temas de constituyente, reapertura de proceso 
de paz, conflictos de reivindicación de territorios 
indígenas y una serie de circunstancias que des-
bordan la paciencia y alteran sentimientos, revo-
lucionando el ambiente popular-administrativo, 
originando consecuencias impredecibles, ten-
diente a fatalidad.

Iván Cepeda Castro, es una persona metódica 
y fría, en su forma de ser. No les jala a los deba-
tes político, es un poco tímido, pero aplomado, 
sin experiencia para gobernar, lo cual podría 
desagradar los deseos del presidente ante-
cesor, Gustavo Petro, el cual está cargado de 
explosivos mental, pensando activarlo con el 

nuevo gobierno. Cepeda es un candidato, muy 
parecido al expresidente, Virgilio Barco Vargas, 
quien también leía su discurso en campañas y 
no compartía debate político, pero derrotó al 
candidato conservador Álvaro Gómez Hurta-
do. Ejercicio el gobernó únicamente, con los 
militantes del partido liberal, atendió y decidió, 
situaciones generales, sin ninguna discrimina-
ción. Firmó la paz, con el movimiento M-19, EPL, 
Quintín Lame y una fracción del ELN. 

 De esa forma logró éxitos, de manera, concreta 
y efectiva, sin ninguna vacilación. Nada viable le 
negó al Congreso, que correspondía con apro-
baciones de leyes y facultades, ordinaria y ex-
traordinaria, compensando a los congresistas 
de los distintos sectores con cupos indicativos, 
para que ejecutaran obras en sus territorios de-
partamental y municipal que representaban.

La elección presidencial no será fácil resolverla 
en primera vuelta, pero el favorable será Iván 
Cepeda Castro, quien tendrá que enfrentarse 
en segunda vuelta, con el candidato que ocupe 
el segundo lugar, que podrían recaer entre las 
candidatas Abelardo de la Espirella.
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Ningún gobierno más malo que este que termina. 
Siembra odio y no construye nada. Fortalece a 
los bandidos y debilita a la Fuerza Pública. Ata-
ca al empresariado, estatiza todo lo que pue-
de. Gasta lo que no tiene, nos endeuda hasta el 
alma y se roba hasta los inodoros. Y desprende 
un tufo permanente de autoritarismo que se ma-
nifiesta en su pretensión de confundir el pueblo 
con él mismo y en sus ataques permanentes a las 
cortes y al Congreso.

Pero los colombianos somos resilientes y hemos 
resistido. Y, a pesar de todo, tenemos institucio-
nes que, con sus más y sus menos, han hecho 
la tarea. Aunque sobornaron senadores y repre-
sentantes, el Congreso paró las peores iniciati-

vas de la izquierda (la Comisión de Absolucio-
nes sigue prevaricando y el precio que hemos 
pagado es inconmensurable, eso sí). Las cortes 
defendieron la Constitución y la ley. El Banco de 
la República, en contra de las presiones guber-
namentales, no se rinde en su combate contra la 
inflación. 

El peligro, sin embargo, acecha. ¿Aguantamos 
un período más de izquierda extrema? Me temo 
que no, que el pueblo y las instituciones no so-
portan tanto. Y no podemos correr el riesgo de 
que en cuatro años no tengamos elecciones. 
Preservar el sistema democrático y, en conse-
cuencia, derrotar al heredero de Petro y aboga-
do de las Farc, debe ser prioridad.

SUMAR PARA CONSTRUIR 
UNA COLOMBIA PARA TODOS

FOTO:  Archivo Particular
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No deja de ser irónico que, sin embargo, haya 
tantos inclinados a votar en primera por quien 
pone en peligro esa posibilidad. Lo que demues-
tran todas las encuestadoras, menos Atlas, es 
que quien en realidad puede derrotar a Cepe-
da es Paloma. 

Atlas podrá tener buena imagen internacional, 
pero en Colombia ha destrozado su reputación. 
Y no porque antes del 08 de marzo proyectara 
que la Gran Consulta obtendría la mitad de la 
votación que en realidad consiguió y Salvación 
Nacional más del doble de curules que las que 
obtuvo. Supongamos que se equivocó en sus 

pronósticos. Sino porque reventó su credibili-
dad cuando, al mismo tiempo que vendía sus 
resultados a Semana, alquilaba sus servicios a 
De la Espriella y cuando, sin contar que traba-
jaba para él, su CEO salió a medios a sostener 
que no había posibilidad de que Paloma pa-
sara a segunda vuelta. La contradicción ética 
es de bulto. Como grosero ha sido el engaño al 
electorado por parte de Semana y de la cam-
paña de De la Espriella, haciendo propaganda y 
vendiendo como ciertos los resultados de una 
encuestadora que ellos pagan y que manipula la 
muestra para hacer crecer a su candidato. 

FOTO:  Tu Perfil
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Como sea, al mismo tiempo que Paloma ha de-
mostrado que puede conseguir votos del cen-
tro y de la centro izquierda, como lo prueba que 
la aceptaron y ganó esa consulta y ha recibido 
el apoyo público de figuras relevantes de ese 
sector del espectro político, De la Espriella ha 
hecho una campaña radicalizando el discurso 
y atacando no solo a líderes del centro sino in-
cluso también a Uribe y al Centro Democrático. 
Es decir, De la Espriella se ha dedicado a alejar 
los votos y a dinamitar los puentes que son indis-
pensables para ganar el 21 de junio, para derro-
tar a Cepeda. Si pasa a segunda, su victoria será 
pírrica. Es un tiro en el pie. Una ironía. Los que 
harán fiesta serán Petro y la extrema izquierda, 
que además deben tenerle preparado un largo 
arsenal de escándalos relacionados con el os-
curo trasegar de De la Espriella con paras, nar-
cos y lavadores de activos.

Cepeda y De la Espriella restan y dividen, Palo-
ma suma y une. Cepeda y De la Espriella odian 

y destruyen, Paloma quiere y construye. Ce-
peda desea un país para los "nadie", De la Es-
priella uno dizque para los “nunca”. Paloma una 
Colombia para todos, sin excepciones distintas 
a los violentos, a los bandidos, a los corruptos. 

Paloma es preparada, juiciosa, disciplina-
da, estudiosa, transparente, honrada. Madre 
ejemplar. Conoce el país a fondo, tiene solu-
ciones. Ha sido excelente legisladora y un di-
que de contención a los excesos autoritarios y 
estatistas de Petro. Tiene carácter, coraje, valor 
y, ella sí, coherencia. Su pasado es intachable, 
sin grises y sin negros, sin malos socios y malas 
amistades, sin esqueletos en el clóset. 

La propuesta de Paloma de sumar es no solo 
la que se requiere para derrotar a Cepeda sino 
la que necesita Colombia para su reconstruc-
ción. Solo sumando podemos construir un país 
justo y seguro, sin pobreza y sin hambre, con sa-
lud y empleo para todos.
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¡El mundo libre despertó! Estados Unidos en-
tendió que mientras discutía teorías ideológi-
cas sobre derechos infinitos y fronteras abier-
tas de la agenda 2030, los carteles, las mafias 
y los regímenes autoritarios ocuparon el vacío. 
Y ahora, bajo el liderazgo de Trump, se prepara 

para recuperar el control.

Durante años nos hicieron creer que defender 
las fronteras era intolerancia, que ejercer au-
toridad era fascismo y que combatir el crimen 
con firmeza era ‘violencia institucional’. El re-

sultado salta a la vista: mafias fortalecidas, fron-

teras desbordadas y democracias debilitadas 

por gobiernos incapaces de imponer orden.

Texas es el símbolo más brutal de esa decaden-
cia. Bajo la Administración Biden, la frontera se 
convirtió en un infierno de anarquía y violencia, 
mientras el progresismo celebraba el colapso 
de la soberanía. Y, detrás de las caravanas del 

sueño americano, llegaron también los depreda-

dores: el Tren de Aragua, carteles chinos, indios 

y Hezbolá, junto con el tráfico de niños y el nar-

cotráfico. Una ola de violencia criminal sin pre-

cedentes en la historia de los Estados Unidos.

UNA NUEVA DOCTRINA 
PARA EL HEMISFERIO

FOTO: Archivo Particular
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El presidente Donald Trump entendió, antes que 
muchos, que una vez un Estado pierde sus fron-
teras, empieza a perder también su destino. Le 
pasó a Europa. Por eso actuó con velocidad: 
desmontó buena parte del caos migratorio y de-
volvió la seguridad al centro de la acción del Es-
tado. Porque proteger una frontera es defender 
la propia supervivencia de su sociedad.

La lección verdaderamente impactante al ha-
ber participado en el North America Summit del 
America First Policy fue comprender que esto ya 
no se trata únicamente de Estados Unidos. En 
esta cumbre se congregaron ministros de Defen-
sa, estrategas y gobiernos aliados en torno a una 
preocupación común: el avance del narcotráfico, 
el crimen organizado y el abandono de las fronte-
ras en nombre del progresismo globalista.

En Washington se está consolidando una nueva 
doctrina hemisférica y los documentos estraté-
gicos, recientemente desclasificados y publica-
dos en revistas del Pentágono, dejan ver que Es-
tados Unidos está reconstruyendo su política de 
defensa alrededor del concepto de “paz a tra-

vés de la fuerza” y de una recuperación abier-
ta del liderazgo estratégico en el continente. Y 
América Latina volvió al centro de las preocupa-
ciones de la seguridad estratégica de los Estados 
Unidos.

En consecuencia, esta visita fue para mí revela-
dora porque entendí que blindar una frontera es 
apenas el primer paso de una arquitectura mu-
cho más robusta. Es el nacimiento del Escudo de 
las Américas: una alianza política, militar y eco-
nómicadestinada a impedir que los carteles, las 
dictaduras y el terrorismo terminen apoderándo-
se del continente.

Pero esta alianza tiene una línea roja clarísima. El 
Departamento de Defensa de Estados Unidos 
hace énfasis en que llegó el momento de definir, 
sin ambigüedades, de qué lado está cada go-
bierno de la región. O se firma una alianza es-
tratégica con los Estados Unidos para proteger la 
libertad, preservar el orden y combatir sin con-
templaciones el narcotráfico, o se termina ubi-
cado del lado de quienes amenazan la seguridad 
hemisférica.

FOTO: Archivo Particular
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Ya no hay espacio para gobiernos ambiguos 
que hablan de paz mientras negocian con 
criminales. Ya no habrá paciencia para presi-
dentes que debilitan a sus Fuerzas Armadas 
mientras permiten que los carteles controlen 
territorios enteros. El mensaje es contundente: 

quien sea complaciente con las mafias y los dic-

tadores del socialismo del siglo XXI, será consi-

derado un obstáculo para la estabilidad del con-

tinente.

Mientras otros países fortalecen alianzas es-
tratégicas, Colombia avanza peligrosamen-
te en dirección contraria. Aquí se desmonta la 

seguridad, se desacredita a la fuerza pública, se 

premia políticamente a estructuras criminales 

y se romantiza el caos bajo el disfraz de la ‘paz 
total’. Y mientras el mundo libre blinda sus fron-

teras, aquí las entregamos.

Trump hoy es el símbolo de una reacción glo-
bal frente al colapso del orden occidental. Está 

reorganizando el tablero geopolítico alrededor 
de la seguridad, la soberanía y la autoridad le-
gítima del Estado. Y América Latina tendrá que 

decidir si quiere ser parte del mundo libre o se-

guir atrapada en el pantano del populismo cri-

minal.

Colombia tiene que escoger. No podemos con-
tinuar alineados con dictaduras financiadas 
por el narcotráfico mientras destruimos desde 
adentro nuestras instituciones. No podemos 

seguir premiando a quienes incendian el país 

mientras se castiga al ciudadano honesto que 

trabaja, produce y paga impuestos.

La seguridad no es un lujo. Tampoco es una na-
rrativa electoral. Es el deber legal y moral más 
importante de cualquier Estado serio. Lo dije 

en campaña y hoy lo repito con más convicción 

que nunca: la paz no se negocia; la paz se im-
pone con la fuerza legítima del Estado.
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El marxismo, nacido en el siglo XIX como una 
respuesta al conflicto industrial, se presenta 
ante el mundo no solo como una teoría eco-
nómica, sino como una profecía política. Su 
diagnóstico es simple: la historia es una gue-
rra perpetua entre clases y la única salida es 
la demolición de la estructura vigente. Sin 

embargo, detrás de la promesa de una "so-

ciedad justa", se esconde un mecanismo que, 

en la práctica, siempre ha canjeado la libertad 

del individuo por la omnipotencia del Estado. 

 

El motor del resentimiento 

El núcleo del marxismo es la "lucha de clases". 
Al definir el conflicto como el único motor de 

la historia, esta teoría anula la posibilidad de 

la cooperación voluntaria y el propósito indivi-

dual. Si el avance social solo es posible me-

diante el choque y la eliminación del "otro", 
la sociedad se convierte en un campo de 
batalla permanente donde el resentimiento 
sustituye a la innovación. Para el marxista, 

no hay ciudadanos con aspiraciones propias, 

sino piezas de un colectivo en guerra. 

La falacia de la "Dictadura Transitoria" 

El concepto más peligroso de Marx es la "dic-
tadura del proletariado". Se nos dice que es 
una etapa temporal, un mal necesario para al-
canzar la utopía sin clases. Pero la historia ha 
sido un juez implacable: en Rusia, en China, en 
Cuba y en Venezuela, lo "transitorio" se volvió 
eterno. El Estado, una vez que asume el control 
total de los medios de producción y de la vida 
privada, nunca se disuelve. Al contrario, se agi-
ganta hasta asfixiar toda disidencia. 

FOTO: Archivo Particular

EL ESPEJISMO DE LA DICTADURA 
TRANSITORIA: LA TRAMPA DEL 

MARXISMO EN EL SIGLO XXI 
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La dictadura que supuestamente liberaría al 
trabajador termina convirtiéndolo en un en-
granaje más de una burocracia estatal que no 
rinde cuentas a nadie. 

Propiedad Privada: El muro de la Libertad 

Marx sostenía que la abolición de la propie-

dad privada era la clave para la igualdad. Lo 
que la realidad nos muestra es que, sin pro-
piedad privada, el hombre pierde su autono-
mía. Como mencione en análisis anteriores, 
la propiedad no es solo un activo Meconómi-
co; es el espacio físico y jurídico donde resi-
de la libertad. Si el Estado es el único dueño 
de la tierra, la fábrica y la maquinaria, el ciu-
dadano deja de existir para dar paso al súb-
dito. Quien depende del Estado para comer, 

no tiene la libertad de pensar ni de criticar. 

 Conclusión: Un eco del pasado en el presen-
te 

A pesar de su evidente fracaso histórico, el 

marxismo sigue vivo en los discursos de la iz-

quierda actual en Iberoamérica, ahora disfra-

zado de nuevas luchas, pero manteniendo la 

misma lógica de dominación. El objetivo sigue 
siendo el mismo: desmantelar las institucio-
nes, debilitar la propiedad y someter la vo-
luntad individual al arbitrio de un líder que se 
cree redentor.  
 

Frente a esta teoría del conflicto, nuestra 

respuesta debe ser la defensa de la libertad, 

el respeto a la propiedad y la soberanía del 

alma. La historia nos enseña que el camino 
al paraíso colectivista siempre termina en la 
puerta de una cárcel estatal. 
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A pesar de que, en Colombia vivimos en un 
estado constitucionalmente laico que sepa-
ra la religión de las instituciones públicas, es 
muy evidente en esta oportunidad que el avi-
vamiento de las iglesias influirá para determi-
nar el rumbo del país. La iglesia tiene un papel 
protagónico muy importante en la suerte de los 
colombianos a través de la formación de con-
ciencia electoral en los ciudadanos para deci-
dirse por el bien y la sana doctrina. Soy hombre 
de fe inquebrantable y pienso que la participa-
ción de las instituciones religiosas en Colombia 
tiene gran influencia en la opinión nacional en 
cuanto a la mediación de los diálogos de paz, 
en la orientación espiritual, social y moral, y en 
aquellos movimientos de fe que se han consti-
tuido como fuerzas políticas con representación 
legislativa. 

Es indiscutible también que la postura oficial de 
la iglesia en defensa de la fe y la moral en todas 
las dimensiones del desarrollo de la sociedad en 
procura de alcanzar el bien común por encima 
del interés particular incide en los escenarios del 
poder público. Es por todo eso, que en la actual 
coyuntura política que vive el país se observa 
a muchos líderes cristianos y católicos partici-
pando responsablemente en la búsqueda del 
cumplimiento de la responsabilidad misional 
de la iglesia desde su perspectiva espiritual de 
fe cristiana. Colombia está polarizada, muy di-
vidida, hay posiciones encontradas e irrecon-
ciliables entre el establecimiento y quienes se 
oponen a esas políticas de gobierno. Hay mu-
cha violencia en el país, mucha inseguridad ciu-
dadana y mucha restricción de movilidad de la 
ciudadanía por la geografía nacional. 

FOTO: Archivo Particular
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EL RUMBO DEL PAÍS
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El narcotráfico y el narcoterrorismo campean, 

la criminalidad hace carrera y la falta de opor-

tunidades y la desigualdad social siguen cre-

ciendo exponencialmente. Por eso, la acción 

política que viene realizando la iglesia desde 

su visión cristiana conducirá a todos sus fieles 

y creyentes a que comprendan las palabras del 

Nazareno que murió crucificado en la cruz del 

calvario por la salvación de la humanidad. Inde-
pendientemente de las preferencias particula-
res y personales, se observa que, los miembros 
de las iglesias con mucho sentido ético y de fe, 
exigen a quienes aspiran gobernar el país en 
el próximo cuatrienio, la defensa y protección 
de la vida humana, de la familia, de las niñas, 

niños y adolescentes, de la libertad y la convi-
vencia pacífica, la justicia social y la solidari-
dad, las religiones y la cultura de los pueblos. 

Los evangélicos y cristianos tienen sus propias 
convicciones y su visión de país ajustada a sus 
creencias religiosas que son muy respetables, 
y a eso, le apuestan para Colombia. Como el 
resto de los cincuenta y dos millones de colom-
bianos, los miembros de la iglesia se vienen 
manifestando para que el estado conjure este 
conflicto armado de más de medio siglo que 
nos arrebata la paz en cada gobierno y se nos 
escurre como agua entre las manos.

FOTO: Archivo Particular
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La iglesia igual que todos sus miembros cla-
man para que cese la horrible noche para los 
colombianos, y por fin nos movilicemos en mu-
nicipios y departamentos seguros, disfrutando 
de los contrastes y la belleza de nuestra geo-
grafía nacional. 

De acuerdo con la exigencia de la fe y dentro del 

pluralismo, las iglesias, sean católicas o cristia-

nas, vienen cumpliendo con su deber de orien-

tar a la ciudadanía con discernimiento espiritual 

hacia aquellas propuestas para el desarrollo na-

cional que respondan más y mejor al bien co-

mún según la doctrina de la iglesia. Es bien cla-
ro, que como la actividad política se nos mete 
a la familia y a la sociedad, a la educación, la 
salud y hasta al bolsillo de los colombianos, 
habrá propuestas que afectan el bienestar y 
las creencias religiosas de las familias, y otras 

la favorecen, razón por la cual la iglesia parti-
cipa en la política en esta ocasión sin miedo y 
se está haciendo escuchar por todos los cana-
les para orientar la opinión nacional. 

La explicación es muy sencilla, el futuro del 
país está en juego, y, en consecuencia, la 
suerte de las próximas generaciones, y la fe y 
la moral cristiana tienen que ponerse en prác-
tica en todas las dimensiones del desarrollo 
de la sociedad, incluyendo la política, que es 
donde se aprueban las políticas públicas, para 
mejora o desmejorar la calidad de vida de los 
colombianos, de ahí, el papel tan importante 
de la iglesia. Recordemos a Mahatma Gandhi 

cuando dijo, que lo más atroz de las cosas ma-

las, de la gente mala, es el silencio de la gente 

buena.               
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Yo distingo dos tipos de riesgo de racionamien-
to del servicio de energía eléctrica, el uno in-
manente, estructural y el otro inminente. Este 
último, a su vez, tiene dos componentes. Vea-
mos. En cuanto al primero aludo a la vulnerabi-
lidad de la matriz eléctrica frente a fenómenos 
extremos como El Niño, habida cuenta que el 
58% de la capacidad instalada de generación 
es hídrica y por lo tanto expuesta a condiciones 
de hidrología crítica que compromete su ope-
ratividad. Tanto más en cuanto que de los vein-
ticuatro embalses que les sirven a las centrales 
de generación sólo uno de ellos, El Peñol, que le 
sirve a Guatapé, tienen una capacidad de regu-
lación de más de un año, los demás a lo sumo 
sólo cuatro meses. 

Esta vulnerabilidad pudo haberse mitigado de 
haberse cumplido el compromiso adquirido por 
parte del Presidente Gustavo Petro de integrar 
a dicha matriz 6 GW de fuentes no convencio-

nales de energías renovables (FNCER), entre 
eólica y solar – fotovoltaica. Como se recor-
dará entre los años 2019 y 2021 se asignaron 
2.400 MW a instalarse en 16 parques eólicos 
en La Guajira, los primeros de ellos han debido 
entrar en operación en 2022 y hasta la fecha 
no ha entrado ninguna. El avance en renovables 
se reduce a los 1.874,79 MW en operación en 
granjas solares. El carácter contracíclico de las 
FNCER hubiera tornado más resiliente la matriz 
eléctrica frente al fenómeno de El Niño. 

En cuanto al riesgo inminente, hablemos prime-
ro del déficit de la Oferta de energía en firme 
(OEF). Como lo ha informado XM existe en este 
momento un desbalance entre la oferta y la de-
manda de energía. Se está presentando un dé-
ficit de OEF para 2026 de 2.3% que representa 
aproximadamente 250 a 300 MW de capaci-
dad firme faltante, equivalente a todo el con-
sumo de una ciudad como Bucaramanga. 

¡ALERTA ROJA!
Transición energética

FOTO: Archivo Particular
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De otra parte, es cada vez más inminente un apa-
gón financiero de las empresas del sector eléc-
trico, que es como han llamado los organismos 
de control la crisis financiera a la que están abo-
cadas por la deuda acumulada que las tiene en 
serias dificultades. Me refiero a las deudas por 
concepto de los subsidios al consumo de ener-
gía de los estratos 1, 2 y 3, que el Gobierno Na-
cional se ha abstenido de girarles ($2.4 billo-
nes), de la opción tarifaria ($3.2 billones), que 
el Presidente Petro se comprometió, pero no 
cumplió pagar. 

El caso más patético es el de la empresa Air e, 
la cual fue intervenida hace 20 meses, ya son 6 
agentes interventores los que han desfilado por 
ella y no sólo no se han superado las causales de 
insolvencia, iliquidez y falta de caja que determi-
naron su intervención por parte de la Superinten-
dencia de Servicios públicos, sino que esta se ha 
convertido en parte del problema y por su negli-

gencia la empresa intervenida hoy no está mejor 
que cuando estuvo peor. Esta empresa adeuda 
más de $2 billones, de los cuales les adeuda a 
los generadores más de $1 billón. Ello amenaza 
con un efecto dominó que podría derivar en una 
falla sistémica.

Este es el estado en el que sorprende al sector 
eléctrico el anuncio de que el temido fenómeno 
de El Niño ya no es una probabilidad sino, como 
lo afirmó la Directora del IDEAM Ghisliane, “una 
certeza científica…más severo que el del 2024”. 
En su más reciente reporte dijo que “el fenómeno 
de El Niño llegará a Colombia antes de lo pre-
visto”, peor aún, su categoría “será fuerte o muy 
fuerte”. Ello llevó al Ministro de Minas y Energía 
Edwin Palma a expresar en la Circular 40023 del 
14 de mayo dirigida a la CREG que se cierne “una 
situación de riesgo inminente para la prestación 
continua del servicio de energía eléctrica”. ¡Di-
cho y hecho!

FOTO: El País
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Y no es para menos, puesto que lo peor es que 
se viene configurando una tormenta perfecta 
en la que El Niño es sólo el detonante. Veamos. 
El pasado Niño de 2024 pasamos, pero por 
la cornisa, a ras, gracias a que para enton-
ces contamos con una reserva de capacidad 
de generación excedente de energía del 5% y 
ahora, como ya quedó dicho, estamos en rojo. 
Hasta entonces tuvimos la holgura que hoy no 
tenemos en oferta de gas natural, el que necesi-
tan las térmicas para operar cuando son reque-
ridas y van a ser requeridas. 

Recordemos que desde diciembre de 2024 se 
está importando para satisfacer la demanda 
esencial y para ello sólo se cuenta con la única 
regasificadora (la SPEC, en Barú, Cartagena) y la 
misma está operando al límite de su capacidad 
de 450 MMPCD. De modo que, muy segura-
mente, cuando las térmicas pasen de generar 
el 15% al 55% y se requieran mayores volúme-
nes de gas importado, nos vamos a enfrentar 
al dilema de racionar el servicio de energía o 
racionar el suministro de gas natural como ya 
sucedió en octubre del año anterior cuando la 
SPEC entró en mantenimiento programado. El 
peor escenario, que no lo descarto, por la con-
vergencia de estas falencias, es que tengamos 

al mismo tiempo racionamiento de energía y de 
gas natural.

La verdad sea dicha, el Gobierno desperdició 
un tiempo precioso para tomar las medidas 
apropiadas para destrabar la ejecución de los 
proyectos de generación y de transmisión, para 
ampliar la capacidad de importación de gas 
instalando nuevas regasificadoras, en cumplir, 
como es su deber, con el pago de la abultada 
deuda con las empresas comercializadoras, en 
adelantar con sentido de urgencia la convocato-
ria de subastas de reconfiguración y expansión, 
en conformar una CREG, que ha permanecido 
la mayor parte del tiempo en interinidad y du-
rante un largo lapso sin quorum siquiera para to-
mar decisiones. 

En su lugar, hemos tenido una política errada y 
errática, caracterizada por la imprevisión y la 
improvisación, en medio de una hostilidad per-
manente contra las empresas, satanizándolas y 
expuestas constantemente a amenazas y medi-
das que, en lugar de atraer a la inversión a los 
inversionistas, que son en últimas los que hacen 
posible la concreción de los proyectos, erosio-
nando la confianza inversionista y llevándose de 
calle la seguridad jurídica. 
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Inés no es un personaje imaginario para llamar 
la atención sobre la crisis de salud en que nos 
sumió este gobierno indolente. No. Inés es una 
persona de carne y hueso; tiene apellidos: Mar-
tínez Sánchez; tiene un hogar con su esposo y 
su hijo. Inés trabaja en Fedegán, es contadora 
y maneja con diligencia el área presupuestal 
del Fondo Nacional del Ganado. 

Hoy enfrenta una situación de salud que afec-
ta seriamente su calidad de vida. A partir de un 
episodio de vértigo en diciembre de 2023, en 
abril de 2024 fue diagnosticada de un tumor 
benigno en el oído medio, con compromiso de 
cavidad nasal y senos paranasales, que requie-
re de cirugía, a riesgo de afectar la audición, la 

voz, la masticación y la frecuencia del vértigo, 
entre otras complicaciones, como le explicaron 
en el Hospital San José, al que fue remitida en 
julio de 2025, después de exámenes y terapias 
sin mejoría alguna y, al contrario, con síntomas 
agravados. 

Comparto el caso de Inés con mis lectores, no 
solo porque la crisis de la salud es ya calami-
dad nacional que afecta a millones, sino por-
que, en este país anestesiado, sigue siendo 
otra noticia sin rostros, estadística sin historias 
de vida y, hoy, tema de debate con promesas ta-
sadas en votos; una preocupación que se apaga 
con el televisor…

LA SALUD DE INÉS…
FOTO: Archivo Particular
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Pero cuando la víctima de la indolencia estatal 
es un rostro conocido, con quien compartimos 
objetivos y momentos en el ámbito laboral o 
en cualquier otro, entonces entendemos el te-
mor y la frustración de quienes no reciben sus 
medicamentos ni son atendidos; la impotencia 
de familiares clamando por soluciones que se 
esfuman entre promesas de candidatos, acu-
saciones presidenciales y declaraciones exal-
tadas del ministro… Eso no cura a nadie. 

Entre septiembre y noviembre de 2025, a casi 
dos años del primer vértigo, Compensar auto-
rizó la cirugía y un procedimiento previo deter-
minado por una junta médica. Desde entonces, 
todo ha sido un vaya-y-venga de trámites: La 
cirugía, programada para el 28 de abril, fue 
aplazada para el 3 de junio, sin que Inés tenga 
certeza alguna, pues en el San José le dicen 
que falta un aval de Compensar, en Compen-

sar que todo está aprobado, y el hospital in-
siste en que falta un aval. Inés siente que le 
mienten, que “le están dorando la píldora”. 

Es el “peloteo” criminal entre autoridades 
y entidades prestadoras, el paseo de filas y 
ventanillas sin consideración hacia quien es 
vulnerable por su enfermedad. Mientras tanto, 
Inés ya perdió el 60% de audición en su oído 
izquierdo, el vértigo es frecuente y tiene dificul-
tad para masticar, pronunciar algunas palabras, 
leer, trabajar en computador y conciliar el sue-
ño. 

A Inés, una mujer fuerte pero sensible, le an-
gustia su trabajo, su familia… su mañana, 
mientras que, para el Gobierno, la salud es 
solo otra ficha en el ajedrez político y, para 
nosotros, mientras no nos afecte…, otra noti-
cia sin rostros, otra estadística sin historias.
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Solo los anarquistas creen que una comunidad 
humana no requiere unas reglas de juego para 
su funcionamiento, que un orden sin Estado y 
sin institucionalidad puede existir.
 
La necesidad de un conjunto de instituciones  
como fundamento de la vida en sociedad no es 
sujeto de controversias.
 
Pero un tema diferente es el cuáles deben ser 
esas instituciones.
 
Porque en la realidad siempre habrá perdedo-
res y ganadores según cuales sean esas institu-
ciones.
 
Y tan inevitable y válido es que quienes se be-
nefician de ellas busquen preservarlas, como 
que quienes consideran que son fuente de in-

justicias busquen cambiarlas.
 
Tan legítimo es defenderlas como querer susti-
tuirlas.
 
Se nos presenta la supuesta frase que copió 
Churchiil según la cual “la democracia es el 
peor modelo de gobierno exceptuando todos 
los demás”.

Pero eso es poco cierto.
 
La ‘democracia’ en el sentido que más se usa 
se referiría al modelo de gobierno americano. 
Por el éxito -o por la forma en que como poder 
se ha impuesto- hoy esa palabra perdió cual-
quier sentido de contenido y se le da a la demo-
cracia la categoría de un valor superior o de un 
bien abstracto e indiscutible.

DEFENSA DE LA INSTITUCIONALIDAD 
O DE LAS INSTITUCIONES

FOTO: Archivo Particular
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Pero si vamos a compararla con otros sistemas 
de gobierno entran varias consideraciones.
 
A comenzar porque debe entenderse que bajo 
la modalidad de régimen presidencialista es 
de por sí una cuasi excepción entre las ‘de-
mocracias’. Bajo los regímenes parlamentarios 
la diferenciación entre Jefe de Estado y Jefe 
de Gobierno permite que el primero represen-
te como institución la identidad de una nación 
mientras el segundo es solo un administrador 
transitorio de una de las ramas del poder.
 
Hay países con estructuras autocráticas, o 
teocráticas, con regímenes socialistas o so-
cialdemócratas, con monarcas o con partidos 
gobernantes. Lo que menos hay es países con 
regímenes como el nuestro, ‘liberal demócrata’ 
según le dicen ahora.
 

El hecho es que en la práctica sólo los países 
latinoamericanos se rigen por este modelo. Bá-
sicamente por la imposición de la política de los 
Estados Unidos. Pero copiamos un modelo que 
no defiende valores sino propósitos de ‘prag-
matismo político’, de ‘real polítik’, distante de 
los valores que nos dicen promover.
 
Exterminó los pueblos nativos -Pieles Rojas-; 
robó a los mexicanos la mitad de su territorio; 
llegó a ser el país con mayor número de escla-
vos (a estudiar eso mandaron a De Tocquevi-
lle); fue de los últimos en acabar con la escla-
vitud, pero manteniendo en el Sur el apartheid; 
solo a finales del siglo XX reconoció los dere-
chos civiles; no tuvo reato de consciencia en 
acabar centenares de miles de seres humanos 
no solo una vez sino dos veces con las bombas 
de Hiroshima y Nagasaky.

FOTO: Archivo Particular
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Trump no es la desviación sino es la apoteosis 
de ese modelo de gobierno: con el poder y sin 
otra consideración que la de imponer su vo-
luntad, intenta continuar la historia, atacando 
todo lo que su visión del mundo no comparte 
(clasista, machista, racista, etc.), y ampliando 
su ‘grandeza’ comprando a Groenlandia, pro-
poniendo anexar a Canadá o volver a Venezuela 
el Estado 51, o ‘borrando una civilización’ en el 
caso de Irán y destruyendo un país como Cuba.
 
Eso no sería lo grave, aunque podría ser sí una 
consideración para no estar tan obsesionados 
con que ‘hay que defender las instituciones’, o 
sea ‘hay que seguir la guía estadounidense’.
 
Lo que sí debería obligarnos a reflexionar al res-
pecto son los resultados y los resultados com-
parativos.
 
El hecho es que el descontento con la ‘demo-
cracia’ en sus diferentes variantes es hoy cada 

vez más creciente en los países donde se supo-
ne que ella rige, entre ellos Colombia. En parte 
porque es claro que operativamente ya no fun-
ciona; y en parte porque las condiciones que la 
hicieron benéfica han cambiado.
 
Y comparativamente, si se excluyen los países 
africanos con estructuras tribales, todos los paí-
ses con institucionalidad distinta a la nuestras 
han tenido mejores procesos de desarrollo y han 
llegado a mejores condiciones de convivencia 
-o incluso armonía social-; los países escandi-
navos, los países que sin mucho fundamento 
llamamos comunistas, como China, Rusia o va-
rios de la antigua Unión Soviética; Japón; los ti-
gres asiáticos  de primera generación (Taiwán, 
Singapur, Corea); los de segunda generación 
(Vietnam, Malasia, Indonesia); las autarquías 
del Medio Oriente (Arabia, Emiratos);  todos 
con instituciones diferentes a las nuestras han 
prosperado más que nosotros.
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“Yo soy el indio guerrero que supo defender 
su pueblo del extranjero con flecha y hacha, 
pero nada es valedero cuando la gente se 
vuelve ingrata y viene el dueño y se la arreba-
ta” Romualdo Brito “Yo soy el indio” 1979.

Dicho y Hecho, tal como lo habíamos adver-
tido en nuestra columna publicada reciente-
mente titulada “Línea negra …la vaina esta 
oscura” así ha sucedido, seguramente sin es-
tar enterado que está sembrando la semilla de 
un conflicto interétnico, el señor presidente 
de La Republica Gustavo Petro firmó esta se-
mana el nuevo Decreto por el cual se precisa 
el Territorio Ancestral de los pueblos Arwaco, 
Kogui, Wiua y Kankuamo de la Sierra Nevada 
de Santamarta, nuevo Acto Administrativo 

proferido en virtud de la nulidad decretada 
por el H. Consejo de Estado del Decreto 1500 
de 2018 expedido en su momento por el pre-
sidente  Juan Manuel Santos.

Con las mismas falencias Constitucionales 
y Legales que propiciaron la caída del ante-
rior la mano oculta que está detrás del tema 
logró que Petro callera en la trampa con la 
firma del Decreto 0514 de 2026 por el cual 
reconoce 348 espacios sagrados garanti-
zando su protección espiritual, cultural y am-
biental para esos pueblos que como ya se dijo 
no están asentados en el territorio que históri-
camente ha sudo habitado por los Wayuu y los 
Afrodescendientes sino en la Sierra nevada.

FOTO: Archivo Particular

LA LÍNEA NEGRA DE UNA MANO 
OCULTA... LO HABÍAMOS ADVERTIDO
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Lo malo no es que se haya incorporado ofi-
cialmente un modelo cartográfico que sirva 
de referencia para la planeación  formulación 
y ejecución de cualquier proyecto, lo malo es 
que como esta concebido sobrepone la au-
toridad de las etnias que hemos mencionado 
sobre las competencias y la autonomía que los 
wayuu tienen sobre sus territorios ancestrales, 
como si sus laterales de otras etnias  fueran sus 
superiores funcionales y además espirituales lo 
cual  constituye una provocación  innecesaria y 
peligrosa colocando a las partes en el terreno 
del conflicto como ya sucedió en el Cauca y ha 
propiciado ya varias muertes .

No se cual fue el enemigo del presidente que 
le hablo al oído para que firmara ese decreto 
sin haberse realizado la consulta previa amplia, 
transparente y representativa que el tema ame-
ritaba, olvidaron que por las mismas circuns-
tancias naufragó en el Consejo de Estado el 
anterior Decreto con infracción directa del ar-
ticulo 13 Constitucional y  el Convenio número 
169 sobre pueblos indígenas y tribales en paí-
ses independientes, adoptado por la 76a. reu-
nión de la Conferencia General de la O.I.T. en  
Ginebra en  1989.

Es evidente que consecuentes con la prisa que 
tienen algunos oportunistas que viven de los 
indígenas, no viven para los indígenas se rea-
lizaron unas caricaturas de consultas corrien-
do como si estuvieran peluqueando a un loco 
con abierto irrespeto a las comunidades pre-
suntamente consultadas como si hubieran allí 
unas cartas marcadas desconociendo la im-

portancia de los espacios de concertación y el 
deber que tienen de escuchar a las Autorida-
des Tradicionales, vulnerándoles su derecho 
fundamental  a la consulta previa de “[…] las 
comunidades indígenas Wayuu y Chimila y los 
Consejos Comunitarios de las Comunidades 
negras Los Palenques de Juan y Medio, Los 
Moreneros, El Negro Robles, Nelvis Aragón, 
Valentina Ospinto, Las Américas, Las Balsas, 
La Guayabita de Mongui, igual sucedió con 
los Negros, Afrourranga, , La Nueva Esperan-
za de los Negros, Predio El Carmen, Los Trece 
Cruces de la Raya del Totumo, José Prudencio 
Padilla y Cascajalito.

No necesito ser mago para manifestar que 
una demanda por el medio de control de Nuli-
dad ante el Consejo de Estado será maíz para 
los pollos, eso se cae por su propio peso por 
violación directa de los artículos 2. °, 7. °, 8. °, 
79 y 330 de la Constitución Política, en la Ley 
21 de 4 de marzo de 19914, en el artículo 6. ° 
del Convenio 169 de la OIT, en el artículo 46 
de la Ley 1437 de 18 de enero de 20115 y en 
el artículo 2.1.2.1.13 del Decreto 1081 de 26 de 
mayo de 20156, y le propina un golpe mortal a 
la autonomía de los Departamentos del Cesar 
Magdalena y La Guajira y de las Corporacio-
nes Autónomas Regionales de esos Departa-
mentos porque si las cosas quedan así  del 
mismo modo restringe también las compe-
tencias de los  municipios que hacen parte del 
territorio delimitado por la Línea Negra, en ra-
zón no pueden adoptar ninguna medida  ins-
titucional sin la previa consulta a los pueblos 
Kogui, Kankuamo, Wiwa y Arhuaco.

FOTO: Acafremin
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Las Autoridades Tradicionales no pueden se-
guir guardando silencio, los Gobernadores y 
los Alcaldes también se deben pronunciar, de-
berían solicitar una reunión directa presencial 
y sin interferencias de pájaros en el alambre 
con el señor Presidente  de La Republica por-
que con el plurimencionado Decreto afectan 
los derechos ancestrales sobre  los sitios sa-
grados, los elementos culturales y territoriales, 
el derecho propio, la libre determinación, la 
autonomía y el gobierno de las demás co-
munidades presentes en la Línea Negra pues 
esta es incluyente y multiétnica y multicultu-
ral, y el gobierno nacional no puede caer en 
el error en que incurrió el presidente Santos 
cuando olvido o le hicieron olvidar que los 
derechos de esas comunidades desconoci-
das por el nuevo decreto  y no consultadas 
para la expedición del nuevo Decreto están 
plenamente garantizados en los procesos 
de formulación, adopción e implementación 
de los planes de ordenamiento territorial, de 
acuerdo con la Ley 388 de 1997, los artícu-
los 2.2.2.1.2.1, 2.2.2.1.2.6.3, y 2.2.2.1.2.4.6 del 
Decreto 1077 de 26 de mayo de 201513 y el 
artículo 23 de la Ley 1617 de 5 de febrero de 
201314.

Definitivamente hay gente que trabaja para 
el jefe y otros que trabajan al jefe, tengo la 
absoluta seguridad que detrás de este acto 
Administrativo lesivo de los derechos de  unas 
minorías que son objeto de especial protec-
ción constitucional hay gente pendiente de 
lograr conveniencias personales sin impor-
tarle la suerte de un grupo representativo, 
mayoritario, históricamente maltratado de 
seres humanos que piden solo justicia, pie-
dad, comprensión y ser escuchadas por quie-
nes fungen como sus gobernantes, quienes 
empujaron la expedición de ese Decreto am-
parados por la capucha de la oscuridad tarde 
o temprano quedaran descubiertos porque 
dudo que Petro tenga interés en atropellar a 
los afrodescendientes y los Wayuu que lo ayu-
daron a elegir y que han defendido su política 
social.

Pienso que mediante la Acción de Lesividad y 
para que quede incólume el principio general 
de Confianza legitima, lo que es igual Res-
peto del Acto propio el GOBIERNO Nacional 
debería demandar su propio Acto con solici-
tud de Medidas Cautelares de urgencia, de 
lo contrario le va a salir mas caro el ajo que 
la carne.

nene_acostam
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En los últimos meses hemos visto cómo los titu-
lares se llenan de una expresión que suena casi 
apocalíptica: el famoso “Súper Niño”. El térmi-
no vende, genera miedo. Pero en la comunidad 
científica prefieren hablar con más precisión. 
Lo correcto es llamarlo un Fenómeno de El Niño 
fuerte o excepcional. Y aunque el nombre cam-
bie, la preocupación sigue siendo la misma.

Porque detrás del espectáculo mediático hay 
una realidad mucho más seria: La Guajira po-
dría estar entrando en uno de los periodos cli-
máticos más difíciles de los últimos años.

No estamos hablando de un simple verano fuer-
te ni de unos meses con más calor del habitual. 
Lo que se está formando en el océano Pacífico 
tiene la capacidad de alterar completamente las 

lluvias en buena parte de Sudamérica, especial-
mente en regiones secas y vulnerables como la 
nuestra.

Para entender por qué ocurre esto, hay que mirar 
el comportamiento del océano. El fenómeno de 
El Niño aparece cuando los vientos alisios del 
Pacífico se debilitan y permiten que enormes 
masas de agua caliente se acumulen frente a 
las costas de Sudamérica. Ese calentamiento 
modifica la atmósfera y termina bloqueando la 
formación de nubes y precipitaciones sobre te-
rritorios como La Guajira.

En otras palabras: mientras más caliente se 
pone el Pacífico, más difícil se vuelve que llue-
va aquí.

CUANDO EL PACÍFICO SE
CALIENTA, LA GUAJIRA ARDE

FOTO: Archivo Particular
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Y lo verdaderamente preocupante es que varios 
climatólogos han encontrado similitudes entre 
las anomalías térmicas actuales y las registra-
das en 1877, un año que quedó marcado como 
uno de los episodios de El Niño más devastado-
res de la historia moderna.

En aquel entonces, las sequías se extendieron 
por distintos continentes y provocaron hambru-
nas catastróficas. Fue un recordatorio brutal de 
hasta dónde puede llegar la naturaleza cuando el 
equilibrio climático se rompe.

Puede sonar exagerado mirar tan atrás, pero la 
ciencia climática funciona justamente así: ob-
servando patrones históricos para entender los 
riesgos del presente. Y los patrones actuales no 
son tranquilizadores.

Para Colombia, y especialmente para La Guajira, 
este escenario significa algo muy concreto: me-
nos agua y más presión sobre un territorio que 
ya vive al límite de la escasez hídrica.

Cuando las lluvias desaparecen, las fuentes su-
perficiales comienzan a secarse rápidamente. 
Jagüeyes, arroyos y pequeños reservorios pier-
den capacidad, mientras la demanda sobre las 
aguas subterráneas aumenta de manera des-
controlada. Los pozos artesanales empiezan a 
rendir menos y los niveles freáticos descienden 
progresivamente. Lo que normalmente funciona 
como reserva de emergencia termina convir-
tiéndose en un recurso sobreexplotado.

Y ahí es donde el problema deja de ser única-
mente climático para convertirse en un asunto 
de supervivencia.

FOTO: Archivo Particular
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Frente a este panorama, seguir actuando con ti-
bieza sería un error enorme. La Guajira no puede 
darse el lujo de esperar soluciones lentas mien-
tras el suelo se seca bajo nuestros pies. Aquí se 
necesitan medidas inmediatas y decisiones di-
fíciles.

La primera es proteger el agua que todavía tene-
mos. Todo tanque, pozo o jagüey debería cubrir-
se lo antes posible. En un departamento donde 
el sol castiga con tanta intensidad y los vientos 
aceleran la evaporación, dejar agua expuesta 
es prácticamente regalarla a la atmósfera.

La segunda es evitar las quemas a toda costa. 
En condiciones extremas de sequía, cualquier 
chispa puede desencadenar incendios fores-
tales difíciles de controlar. La maleza seca se 
convierte en combustible y el fuego avanza con 
rapidez sobre terrenos completamente vulnera-
bles. Crear guardarrayas alrededor de viviendas 
y parcelas ya no es exageración: es prevención 
básica.

Y la tercera realidad golpea directamente al 
sector agropecuario. Muchos productores ten-

drán que tomar decisiones incómodas antes de 
que la situación empeore. Mantener grandes 
cantidades de ganado esperando que llueva 
puede terminar en pérdidas mucho mayores. 
Quien no tenga reservas de forraje o sistemas de 
alimentación resistentes al verano deberá reducir 
carga animal antes de llegar al punto crítico.

Puede sonar duro, pero vender una parte del ga-
nado a tiempo sigue siendo mejor que ver morir 
todo el rebaño sobre una tierra completamente 
agrietada.

La atmósfera no responde a discursos políticos, 
ni a burocracias, ni a promesas institucionales. 
Responde a las leyes de la física. Y esas leyes ya 
están enviando señales claras.

El recuerdo de 1877 debería servirnos como ad-
vertencia. No para entrar en pánico, sino para 
entender que la preparación es la única diferen-
cia entre resistir una crisis o sufrir una tragedia.

La Guajira ya no necesita más diagnósticos. Ne-
cesita actuar antes de que el calor y la sequía 
nos vuelvan a tomar ventaja.



85Edición 268      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

La investigación en la Universidad de La Guajira 
alcanzó un nuevo hito institucional. Por primera 
vez, la Alma Máter ingresó al Ranking U-Sa-
piens, una de las principales clasificaciones 
del país en medición de investigación universi-
taria, consolidándose como una de las 12 nue-
vas instituciones que lograron entrar al listado 
nacional. En esta edición, Uniguajira ocupó el 
puesto 50 entre las 106 clasificadas.

El rector Carlos Arturo Robles Julio destacó 
que “este reconocimiento representa un logro 
histórico para nuestra comunidad académica 
y es resultado del compromiso de docentes, 
estudiantes y equipos de trabajo con el forta-
lecimiento de la producción académica en el 

territorio. Además, refleja el esfuerzo por con-
solidar una formación de calidad, conectada 
con las necesidades sociales, culturales y am-
bientales de la región”.

El ranking, elaborado por Sapiens Research, 
evalúa el desempeño académico de las insti-
tuciones de educación superior en Colombia a 
partir de tres indicadores principales: revistas 
indexadas, programas de maestría y doctora-
do activos, y grupos categorizados por Min-
Ciencias. La medición se publica semestral-
mente desde 2011 y es considerada uno de los 
principales referentes nacionales en produc-
ción académica y desarrollo universitario.

FOTO: Archivo Particular

UNIGUAJIRA ENTRE LAS MEJORES 
UNIVERSIDADES EN INVESTIGACIÓN 

SEGÚN EL RANKING U-SAPIENS
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Actualmente, la Universidad de La Guajira for-
talece sus procesos de producción académica 
a través de tres revistas especializadas: Ciencia 
e Ingeniería, Entretextos y Human@sGuajira; 
además de una oferta de 11 maestrías y un Doc-
torado en Innovación. A esto se suman 52 gru-
pos de investigación avalados, de los cuales 
49 están categorizados por MinCiencias: 3 en 
A1, 10 en A, 18 en B y 18 en C, así como 3 gru-
pos reconocidos, consolidando sus capacida-
des en generación de conocimiento y aporte al 
desarrollo regional.

Por su parte, la vicerrectora de Investigación 
y Extensión, Malka Irina Moreno Fernández, 
afirmó que “seguiremos impulsando acciones 
orientadas al fortalecimiento del ecosistema 
de investigación e innovación, promoviendo la 
formación de jóvenes investigadores, el apo-
yo a los semilleros, el fortalecimiento de los 
grupos y el acompañamiento a docentes en 
sus procesos de publicación y socialización de 
resultados académicos y científicos. Asimis-
mo, seguiremos promoviendo proyectos con 
impacto territorial, fortaleciendo las revistas 
institucionales y consolidando alianzas na-

cionales e internacionales que contribuyan a 
la transformación social y al desarrollo de la 
región”.

De igual manera, la editora de la revista Entre-
textos, Emilce Sánchez Castellón, señaló que 
“hacer parte de este ranking es la muestra de 
que invertir en revistas académicas, en equi-
pos editoriales, en la formación de autores y 
en la calidad metodológica transforma las di-
námicas institucionales. Este avance nos re-
vela que el Caribe colombiano puede produ-
cir conocimiento con estándares nacionales e 
internacionales sin desligarse de sus propias 
realidades”. 

En la edición 2026-1 del Ranking U-Sapiens fue-
ron analizadas 368 instituciones de educación 
superior, registrando un incremento del 49 % 
frente a la medición anterior. En este contexto, 
el ingreso de Uniguajira valida la calidad de 
sus procesos académicos y fortalece su posi-
cionamiento y la proyecta como una universi-
dad comprometida con la transformación so-
cial, la innovación y el desarrollo del territorio.
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Los datos más recientes del DANE muestran 
que Riohacha ha logrado recuperar buena 
parte del empleo perdido durante la pandemia 
y ha aumentado su población ocupada. Pero 
esa recuperación esconde un problema de fon-
do que no desaparece con el tiempo: la ciudad 
sigue atrapada en una economía de baja pro-
ductividad, anclada en el comercio informal, 
servicios básicos y el empleo público. Y eso, en 
una capital departamental, no es un mérito. Es 
una señal de alarma.

El problema no es únicamente urbano. Es es-

tructural. Y tiene consecuencias directas sobre 
el desarrollo de toda La Guajira. Durante años 
hemos visto a Riohacha crecer físicamente: más 
barrios, más población, más movimiento. 

Pero la ciudad todavía no logra ser lo que de-
bería ser: una verdadera capital regional. Hoy 
funciona más como un centro administrativo 
que como una ciudad productiva, capaz de 
organizar, conectar y dinamizar la economía 
del departamento. Y una región sin una capital 
funcional está condenada a operar de manera 
fragmentada, sin escala, sin integración.

RIOHACHA: CAPITAL 
ADMINISTRATIVA, PERO 

NO PRODUCTIVA

Transición energética

FOTO: Archivo Particular
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Y si el desempleo todavía ronda cifras cercanas 
al doble del promedio nacional para ciudades 
capitales, el problema más profundo ni siquiera 
es ese. Es la calidad del empleo. Es la incapaci-
dad de la ciudad para generar sectores sofisti-
cados que retengan talento, atraigan inversión 
y construyan encadenamientos productivos 
reales.

Hoy Riohacha no organiza La Guajira. No co-
necta de manera eficiente al agro con los mer-
cados. No se ha consolidado como un centro 
logístico para el departamento. No ha logrado 
convertirse en una plataforma competitiva de 
servicios para el sector energético y minero, que 
protagoniza buena parte de la transformación 
económica de nuestro departamento. 

Eso tiene un costo. Cuando la capital no fun-
ciona como motor económico, el departamen-
to entero pierde capacidad de atraer empre-
sas, retener profesionales y construir riqueza 
local. El turismo no despega como debería. La 
agroindustria produce, pero no transforma, los 
productos quedan en manos de intermediarios. 

La inversión llega, pero no siempre se queda ni 
genera suficiente valor en el territorio.

Pero lo que más me inquieta no es el diagnóstico. 
Lo que me inquieta es que tengamos este diag-
nóstico desde hace años y sigamos reduciendo 
la discusión sobre Riohacha a obras aisladas, 
proyectos puntuales y debates coyunturales. El 
verdadero desafío es otro: construir una visión 
de ciudad.

Una capital moderna no se mide por su núme-
ro de habitantes ni por la cantidad de proyectos 
públicos que ejecuta. Se mide por su capacidad 
de generar productividad, conectar sectores, 
facilitar servicios y ordenar el desarrollo regio-
nal.

Riohacha tiene todo para lograrlo. Esta ciudad, 
si se lo propone, puede convertirse en tres co-
sas al mismo tiempo. En un hub logístico y de 
servicios para el Caribe, aprovechando su po-
sición geográfica privilegiada y la dinámica 
comercial del departamento.

Transición energética

FOTO: Adobe Stock
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Las cifras lo ilustran bien. Las actividades que 
más empleo generan en Riohacha siguen sien-
do comercio, administración pública y servi-
cios básicos, mientras sectores de mayor va-
lor agregado como actividades profesionales, 
logística, tecnología y servicios empresariales 
tienen una participación marginal. Eso refleja 
una economía que crece, pero no escala. Que 
sobrevive, pero no compite.

En la gran puerta de entrada turística de La 
Guajira, con una oferta urbana que comple-
mente y articule la experiencia cultural, del 
mar, del desierto y la Sierra Nevada. 

Y en un centro de servicios empresariales, 
técnicos y profesionales para el sector mine-
ro-energético y turístico que hoy redefine la 
economía regional, una transición en la que La 
Guajira puede jugar un papel protagónico si 
tiene una capital capaz de responder.

Pero para que eso ocurra, Riohacha necesita 
dejar de pensarse únicamente desde la admi-
nistración pública y empezar a pensarse desde 
la productividad. Necesita una transformación 
real en planeación urbana, movilidad (en hora 
buena la entrada en operación del servicio de 
transporte público), conectividad digital, for-
mación de capital humano y competitividad 
empresarial. Y necesita, sobre todo, que quie-
nes toman decisiones en todos los niveles, en-
tiendan cuál debe ser su papel dentro del mo-
delo económico de La Guajira.

Las ciudades son las que finalmente organizan 
el desarrollo de las regiones. Cuando una ca-
pital no asume ese rol, el departamento entero 
termina funcionando sin dirección. Y Riohacha 
lleva demasiado tiempo siendo la ciudad que 
La Guajira tiene, cuando debería ser la ciudad 
que La Guajira necesita. Ese es el verdadero 
debate que esta capital se merece.
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Cada vez que se anuncia un proyecto de infraes-
tructura, una política pública o una obra de in-
terés general, aparece con fuerza el concepto 
de "deuda ancestral" o "deuda histórica". Lo in-
vocan autoridades tradicionales, organizaciones 
indígenas y sus voceros legales como argumento 
irrefutable para exigir compensaciones, transfe-
rencias, vetos y territorios. La pregunta que mu-
chos colombianos nos hacemos en silencio, por 
temor a ser tachados de racistas o insolidarios es 
esta: ¿cuándo terminará de pagarse esa deuda? 
¿Y quiénes somos exactamente los deudores?

La deuda histórica existe. No es un invento ni una 
exageración: despojo de tierras, genocidio y et-
nocidio colonial. Hasta ahí, de acuerdo.

Pero el reconocimiento de una deuda histórica 
no puede convertirse en un cheque en blanco sin 

destinatario preciso, sin rendición de cuentas y 
sin límite temporal. Y eso, en la práctica, es lo 
que algunos sectores están reclamando.

Pensemos en La Guajira. El departamento es rico 
en vientos. La transición energética convirtió 
ese recurso en una oportunidad que el país en-
tero necesita para cumplir sus metas climáticas. 
Proyectos como el parque eólico Windpeshi, en-
tre otros, que contaban con consultas previas 
aprobadas por las comunidades, fueron blo-
queados sistemáticamente por comunidades 
vecinas que exigían también ser consultadas y 
compensadas. El resultado: obras detenidas en 
más del 60%, pérdidas millonarias y el abandono 
del proyecto. La pregunta legítima que surge es si 
el derecho a la consulta previa se está ejerciendo 
como mecanismo de protección genuina o como 
instrumento de enriquecimiento personal.

DEUDA ANCESTRAL: ¿DEUDA 
ETERNA O DIÁLOGO PENDIENTE?

FOTO: Archivo Particular
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No estoy negando que las consultas previas de-
ban ser serias, libres e informadas; sino que el 
derecho a ser consultado no equivale a un poder 
de veto absoluto sobre proyectos de interés na-
cional, ni a un derecho exclusivo de propiedad 
sobre la totalidad del territorio departamental. 
Los derechos, en el ordenamiento constitucional 

colombiano, son universales y recíprocos, no son 

patrimonio exclusivo de ningún grupo étnico.

Hay otro aspecto que inquieta: la opacidad en 

el manejo de los recursos transferidos. El Siste-
ma General de Participaciones destina recur-
sos específicos a los resguardos indígenas con 
el propósito, en principio noble, de saldar una 

deuda social. Sin embargo, la realidad en La 
Guajira muestra una "grotesca desviación" de 
ese objetivo porque está probado que algunos 
líderes administran esos recursos para bene-
ficio personal y familiar, mientras niños wayúu 
mueren de desnutrición. Incluso, la Corte Cons-

titucional tuvo que ordenar a los municipios de 

Riohacha, Manaure, Maicao y Uribia que rindan 

informes detallados a los órganos de control so-

bre el destino de cada peso transferido. Cuando 

la Corte tiene que intervenir así, es porque algo 

está gravemente mal. No en el Estado solamen-

te, sino también en quienes reciben y administran 

esos recursos.

FOTO: Diario del Norte
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Yo reconozco los horrores del pasado. Pero yo, 
ciudadano colombiano que nació siglos des-
pués de la Independencia, que paga impuestos, 
que no despojo a nadie de ninguna tierra y que 
también tiene necesidades insatisfechas, me 
pregunto desde qué principio jurídico y moral 
soy responsable personal de crímenes come-
tidos hace cinco siglos para tener que asumir 
una deuda ancestral. La responsabilidad estatal, 

que existe y debe cumplirse, es del Estado como 

institución, financiada con los recursos de todos, 

incluidas las propias comunidades que se be-

nefician de los servicios públicos nacionales sin 

aportar un peso...

Los derechos, sin deberes correlativos, no son 

derechos sino privilegios. El Convenio 169 de la 
OIT garantiza autonomía indígena "dentro del 
marco de los Estados en que viven", no por enci-

ma de ellos. La diversidad cultural que consagra 

el artículo 1 de nuestra Constitución implica un 

diálogo entre iguales, no la superioridad de una 

cultura sobre las demás ni la exclusión del ciuda-

dano mestizo, campesino o afrocolombiano que 

también habita el territorio y tiene los mismos de-

rechos. 

Un llamado a la reflexión. Los pueblos indígenas 

merecen reparación real: tierra, agua, educación, 

salud y autonomía genuina. Pero esa reparación 
debe estar acompañada de rendición de cuen-
tas, de inclusión de todos los miembros de la co-
munidad y de un ejercicio de la autonomía que 
no destruya el bien común. Las deudas históri-
cas, cuando son legítimas, se pagan con justicia 
y transparencia, no con impunidad ni con exclu-
sión del otro. Y como dijo el filósofo de La Junta: 
"Se las dejo ahí...” 
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En la primera entrega de esta serie hablamos de 
un problema que muchas empresas detectan 
demasiado tarde: el momento en que el creci-
miento comienza a superar la capacidad real 
de la organización, haciéndolo insostenible. 
No porque falten clientes, ingresos u oportuni-
dades, sino porque la estructura interna empie-
za a perder capacidad de respuesta.

Cuando esto ocurre, la reacción más común 
suele parecer bastante lógica: contratar más 
personas.

Y, en cierta medida, lo es.

Toda organización que crece necesita incor-
porar talento, ampliar capacidades y distribuir 
mejor la carga operativa. El problema aparece 
cuando la contratación deja de ser parte de una 

estrategia de diseño organizacional y se con-
vierte en una respuesta de emergencia.

Ahí es donde muchas empresas empiezan a 
confundirse. Porque contratar más personas 
puede aliviar presión temporalmente, pero 
también puede aumentar la complejidad del 
sistema a una velocidad mucho mayor de la 
que la organización es capaz de absorber.

El crecimiento humano también tiene costos 
operativos

En los negocios solemos pensar el crecimien-
to en términos bastante simples: si el volumen 
aumenta, agregamos capacidad. Más clientes 
requieren más personas. Más proyectos re-
quieren más equipos. Más operación requiere 
más supervisión.

FOTO: Archivo Particular

EL CRECIMIENTO QUE NADIE TE 
EXPLICA: EL CAOS TAMBIÉN SE 

CONTRATA



95Edición 268      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Sin embargo, las organizaciones no funcionan 
como una suma lineal de recursos.

Cada nueva incorporación trae consigo nue-
vas relaciones, nuevas dependencias y nuevas 
necesidades de coordinación. Levinthal y War-
glien (1999) explican que, en sistemas comple-
jos, el aumento de interacciones incrementa 
exponencialmente la dificultad de coordina-
ción y adaptación. Ethiraj y Levinthal (2004) 
desarrollan una idea similar al mostrar cómo 
pequeños cambios en estructuras interdepen-
dientes pueden producir efectos desproporcio-
nados sobre el funcionamiento del sistema.

En términos más simples: el problema no es so-
lamente cuántas personas tiene una empresa, 
sino cuántas conexiones necesita gestionar 
para operar con coherencia.

Y muchas veces esas conexiones crecen más 
rápido que la estructura capaz de sostenerlas.

El límite silencioso de la coordinación informal

Durante las primeras etapas de crecimiento, 
gran parte de la coordinación ocurre de mane-
ra informal. Los equipos pequeños comparten 
contexto constantemente, las decisiones flu-
yen rápido y muchas cosas se entienden sin 
necesidad de procesos demasiado estructu-
rados.

Esa dinámica suele generar una sensación 
muy poderosa de agilidad. Pero también tiene 
límites.

Robin Dunbar (1992), desde el estudio de las 
relaciones sociales y los límites cognitivos hu-
manos, mostró que la capacidad para mante-
ner redes cohesionadas disminuye a medida 
que aumenta el tamaño del grupo. Aunque su 
investigación no fue desarrollada específica-
mente para organizaciones, sus implicaciones 
en contextos empresariales son profundamente 

relevantes.

Muchas empresas continúan creciendo mien-

tras siguen dependiendo de mecanismos de 

coordinación diseñados para estructuras mu-

cho más pequeñas. El resultado no aparece in-
mediatamente como una crisis visible. Al prin-
cipio se manifiesta como pequeños retrasos, 
decisiones inconsistentes o duplicación de es-
fuerzos.

Después empieza algo más delicado: la pérdida 
gradual de claridad compartida.

Más coordinación no siempre significa mejor 
funcionamiento

Cuando la coordinación informal deja de ser 

suficiente, las organizaciones suelen reaccionar 

creando nuevos espacios de control: más reu-
niones, más supervisión, más aprobaciones y 
más niveles de seguimiento.

La intención es buena. El problema es que, si 
el sistema no está bien diseñado, el exceso de 
coordinación también puede convertirse en 
una fuente de fricción.

Wall (2019) explica que, a medida que las or-

ganizaciones crecen, los mecanismos de coor-

dinación evolucionan hacia estructuras más 

complejas que requieren mayores costos de in-

tegración y procesamiento de información. Be-
yer y Ullrich (2022) encontraron además que 
el incremento de complejidad organizacional 
puede convertirse directamente en un factor 
de deterioro del desempeño.

Esto explica una situación bastante común en 

empresas en expansión: personas altamente 
ocupadas trabajando dentro de sistemas cada 
vez menos claros.
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Paradójicamente, algunas organizaciones 
comienzan a perder velocidad precisamente 
cuando intentan controlar más cosas al mismo 
tiempo.

Cuando contratar se convierte en un analgési-
co organizacional

En muchas empresas, la contratación acelerada 
termina funcionando como una forma de com-
pensar problemas estructurales más profundos.

• Si los equipos están saturados, se agregan 
personas.

• Si la operación pierde velocidad, se crean 
nuevos roles.

• Si aparecen errores, se añaden más niveles 
de supervisión.

Pero el sistema que genera esa presión perma-
nece intacto.

Matt (2007) muestra cómo el aumento de 
complejidad estructural puede deteriorar pro-
gresivamente la capacidad de coordinación 
de organizaciones en crecimiento. Davidsson, 
Achtenhagen y Naldi (2010) también advierten 
que el crecimiento sostenible depende menos 
de aumentar tamaño rápidamente y más de 
desarrollar capacidades organizacionales ca-
paces de absorber ese crecimiento.

Aquí aparece una distinción importante: contra-
tar talento y construir capacidad organizacional 
no son necesariamente la misma cosa.

“Una empresa puede aumentar considerable-
mente su tamaño… y al mismo tiempo perder 
capacidad de ejecución.”

El desgaste que no aparece en los indicadores

Cuando una organización entra en esta dinámi-
ca, el impacto humano empieza a acumularse 
silenciosamente.

FOTO: Adobe
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Las prioridades cambian constantemente. Los 
equipos trabajan reaccionando más que pla-
nificando. Los procesos se ajustan sobre la 
marcha. Y la sensación de claridad empieza a 
deteriorarse incluso entre personas altamente 
competentes.

Con el tiempo, esto genera desgaste.

Rotenstein et al. (2023) encontraron asocia-
ciones importantes entre sobrecarga laboral, 
agotamiento y deseo de abandonar el trabajo. 
Aunque el burnout suele analizarse desde una 
perspectiva individual, muchas veces tiene raí-
ces profundamente estructurales.

No siempre son las personas las que fallan. En 
ocasiones, es el sistema el que deja de ofre-
cer condiciones sostenibles para que las per-
sonas trabajen bien, y ese deterioro termina 
afectando algo todavía más importante: la 
confianza organizacional.

La cultura empieza a fragmentarse sin que 
nadie lo note

Uno de los efectos más complejos del creci-
miento desordenado es que la cultura se dete-
riora de forma visible y empieza a fragmentarse 
silenciosamente.

Las áreas comienzan a interpretar prioridades 
de manera distinta. Algunos equipos operan 
bajo criterios completamente diferentes a los 
de otros. Las decisiones empiezan a depender 
más de la presión del momento que de una ló-
gica compartida.

En uno de mis artículos anteriores para Ojope-
lao Magazine, hablaba precisamente de 
cómo las organizaciones no suelen perder su 
cultura de manera abrupta, sino progresiva-
mente, cuando dejan de tener capacidad para 
sostener coherencia entre discurso, decisiones 
y comportamiento cotidiano.

Y eso ocurre con frecuencia cuando el creci-
miento supera la capacidad de integración de 
la empresa. 

La buena noticia es que este proceso sí puede 
corregirse.

El problema no es crecer

Muchas empresas leen estos síntomas y con-
cluyen que el crecimiento fue un error. Pero 
esta no es la conclusión adecuada, el proble-
ma no es el contratar personas, tampoco es 
crecer rápido, ni mucho menos aumentar am-
bición.

“El verdadero problema aparece cuando la 
organización sigue creciendo con estructuras, 
dinámicas y mecanismos de coordinación di-
señados para una etapa que ya no existe.”

Las empresas que logran escalar de manera sa-
ludable no necesariamente crecen más lento. 
Lo que hacen distinto es rediseñar continua-
mente la manera en que coordinan, integran y 
sostienen su operación.

Porque llega un punto en el que crecer deja de 
depender solamente de vender más.
Y empieza a depender de qué tan bien funcio-
na el sistema que sostiene ese crecimiento.

Reflexión

Vale la pena hacerse una pregunta incómoda:

¿La contratación en tu empresa está aumen-
tando capacidad organizacional… o simple-
mente está distribuyendo temporalmente la 
presión?

La diferencia parece sutil, pero cambia por 
completo la forma en que una organización 
crece.
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En la siguiente entrega hablaremos precisa-
mente de eso: cómo algunas empresas logran 
construir estructuras capaces de crecer sin 
perder claridad, coordinación ni coherencia 
interna.
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La libre competencia jamás ha sido únicamente 

una disputa económica. Bajo el lenguaje técni-

co del mercado se esconde una guerra más an-

tigua: la lucha por los medios de producción, 
por el control de la vida, por el derecho a deci-
dir quién come, quién obedece y quién merece 
existir.

Dicha competencia no sucede entre iguales. 

Nunca ha sido así. La sociedad se organiza al-
rededor de clases que disputan poder mate-
rial, reconocimiento y supervivencia. El capital 

no solo produce mercancías; también produce 

comportamientos humanos. Produce formas de 

hablar, de amar, de callar y de humillarse.

Las clases sociales terminan adoptando estra-
tegias para sobrevivir dentro de un contexto 
que me resulta sumamente aplastante. Y esas 
estrategias, aunque muchas veces degradan-
tes, nacen del miedo. El servilismo, por ejemplo, 

no aparece por casualidad. Tiene raíces histó-

ricas profundas: feudales, coloniales y patriar-

cales. Aprender a inclinar la cabeza fue durante 

siglos una forma inteligente de permanecer vivo.

DE LA LIBRE COMPETENCIA DEL 
MERCADO A LA COMPETENCIA ENTRE 

HOMBRES Y MUJERES

FOTO: Archivo Particular
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bajo nuevas formas. Ya no siempre se mani-
fiestan mediante el amo y el siervo visibles, 
sino a través de relaciones laborales precari-
zadas, dependencias emocionales, dinámicas 
empresariales profundamente jerárquicas y 
culturas sociales donde el valor humano pare-
ce medirse por la productividad, el estatus, la 
capacidad de adaptación o en qué tanto nos 
reducimos para caber en el sistema.

La lógica feudal no desapareció; simplemente 
se sofisticó.

Hoy muchos individuos continuamos obede-
ciendo por miedo a quedar excluidos.
Miedo a perder el trabajo, el reconocimiento, 
la estabilidad mínima o incluso el afecto. La 
sumisión moderna muchas veces ya no nece-
sita cadenas materiales; basta con la incerti-
dumbre permanente.

Luego, el sujeto aprende entonces a autocen-
surarse, a agradar y a competir contra otros 
iguales para demostrar que merece más: más 
amor, más atención, más reconocimiento, 
más lugar en el mundo.

Así el sujeto se va creando para sí mismo un 
subsistema dentro del sistema. Y es justo ahí, 
para mí, donde aparece la ironía: incluso den-
tro de ese pequeño espacio que se ha creado 
para sí mismo, termina en su interior predomi-
nando el mismo individualismo capitalista que 
lo hirió desde el principio.

Decimos en mi tierra: “Lo ancho pa’ ella y lo 
angosto pa’ uno”.

Porque incluso entre los oprimidos puede re-
producirse la necesidad de sentirse por encima 
de alguien más. Tal vez no por crueldad cons-
ciente, sino porque el sistema ha enseñado 
que existir también significa competir por el 
derecho a ser visto, amado o reconocido. La 
lógica de la competencia se infiltra en todo: 

en el afecto, en la solidaridad, en la necesidad 
de reconocimiento. Cada quien comienza en-
tonces a disputar migajas emocionales, espa-
cios de validación y pequeñas cuotas de poder.

La tragedia, luego entonces, es que la compe-
tencia termina infiltrándose incluso en aquello 
que debería salvarnos de ella: el amor, la co-
munidad y la necesidad humana de pertene-
cer.

El capitalismo rampante, invasivo y sin ningún 
límite ético claro, logró algo todavía más pro-
fundo: transformar la supervivencia en iden-
tidad moral. Ya no solo se trabaja para vivir, 
sino para probar valor personal. El fracaso 
económico se interpreta como fracaso huma-
no. Y así, la competencia del mercado termina 
convirtiéndose en competencia emocional y 
existencial.

Por eso me pregunto cómo podemos hablar 
de transformación social, de revolución del 
proletariado o de conciencia colectiva, si in-
cluso dentro de las propias clases populares 
existen sectores que terminan reafirmando 
diariamente estructuras profundamente feu-
dales.

Y lo más inquietante es que, aun en pleno siglo 
XXI, esas conductas siguen persistiendo 

Porque el problema no es únicamente econó-
mico. También es psicológico, cultural y simbó-
lico.

Hay personas que, aun siendo explotadas, 
terminan defendiendo el mismo sistema que 
las reduce. No necesariamente por maldad 
o ignorancia, sino porque el miedo produce 
apego hacia aquello que garantiza una míni-
ma sensación de orden. El ser humano puede 
acostumbrarse incluso a su propia opresión 
cuando teme más al vacío que a la cadena.
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Y probablemente ahí se encuentra una de las 

mayores victorias históricas del sistema: haber 

convertido la dominación en comportamiento 

cotidiano. La jerarquía deja de percibirse como 
imposición y comienza a sentirse natural. En-
tonces el sometimiento ya no necesita violen-
cia explícita; se reproduce solo en la familia, en 
el trabajo, en las relaciones afectivas, en la es-
cuela y hasta en la forma en que nos miramos a 
nosotros mismos.

Muchos terminan aspirando no a destruir la ló-

gica del poder, sino a ocupar un lugar un poco 

menos miserable dentro de ella.

Por eso toda transformación social verdadera 

exige algo más complejo que un cambio econó-

mico. Requiere desmontar las estructuras inter-
nas del miedo. Requiere cuestionar la necesi-
dad permanente de validación, la obediencia 
aprendida, el culto al mérito y la idea de que el 
valor humano depende de estar por encima de 
otro.

De lo contrario, incluso las revoluciones corren el 

riesgo de reproducir nuevas formas de domina-

ción con otros nombres, otros símbolos y otros 

discursos. Hoy vemos cómo el sistema absorbe 
las luchas sociales sin alterar profundamente la 
estructura económica que produce gran parte 
de esas desigualdades. Por ejemplo, el mundo 
actual habla constantemente de identidades, 
minorías, representación, diversidad, patriar-
cado, comunidades racializadas o sexualida-
des. Y aunque muchas de esas luchas respon-
den a heridas históricas reales, también existe 
el hecho de que el debate político ha sido frag-
mentado en múltiples causas aisladas como es-
tas, mientras la lógica material del sistema per-
manece plácidamente intacta. Porque ningún 

sistema cae realmente mientras siga habitando 

dentro de la conciencia de quienes lo padecen.

El “pobrecita yo”, la sumisión emocional, la ne-
cesidad de agradar e incluso la autoanulación 
pueden ser vistos como mecanismos sofisti-
cados de supervivencia social. Son lenguajes 

aprendidos dentro de estructuras donde disentir 

significaba castigo, hambre, abandono o muerte 

simbólica.

FOTO: Astrosofa
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Sin embargo, la supervivencia tiene un precio.

Porque cuando una sociedad adopta una forma 

paternalista, comienza también la revictimiza-

ción. Se protege mientras se humilla. Se ayu-
da mientras se recuerda constantemente la 
inferioridad del otro. El sujeto deja de ser vis-
to como alguien capaz de reconstruirse y pasa 
a convertirse en una identidad fija: la víctima 
eterna.

Pero también existe otra dimensión más incómo-

da: cuando la propia víctima queda atrapada en 

la identidad del dolor. Allí aparece una especie 
de autovalidación permanente del sufrimiento. 
Todo se interpreta desde la herida. Toda crítica 
parece violencia. Toda confrontación parece 
persecución.

Entonces comenzamos a caminar sobre cáscaras 

de huevo para no herir, para no incomodar, para 

no despertar los demonios dormidos del otro. La 
sociedad entra en una tensión constante entre 
el miedo a dañar y el miedo a ser dañada.

Y aun así, sería demasiado simple reducirlo todo 

a una cuestión moral.

Porque muchas veces la dureza de las personas 

no nace de la maldad, sino del contexto. Existen 
sociedades construidas sobre la escasez ma-
terial y eventualmente la afectiva, la violencia 
histórica y la competencia brutal. Mundos don-

de sobrevivir exige endurecerse, manipular, obe-

decer o callar. Sistemas que convierten la sensi-

bilidad en un riesgo.

La tragedia es que terminamos reproduciendo 
aquello que nos hirió.
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En distintos idiomas, una misma invitación se 
repite alrededor de un balón de fútbol: vamos, 
vamos. En esta ocasión, mis narrativas literarias 
unen a Barrancas y Barranquilla. Me emociona 
escribir para ustedes y compartir este senti-
miento de orgullo, tan grande como el que des-
pierta la selección Colombia. Más allá del equi-
po que representa a todo un país en la cancha, 
quiero centrarme en dos figuras destacadas 
de este momento deportivo: la voz universal de 
Shakira y el orgullo barranquero del fútbol, Luis 
Fernando Díaz Marulanda. Ambos encarnan ese 
espíritu que nos une, nos emociona y nos recuer-
da la importancia de pensar y actuar en equipo, 
en ese contexto de talento y proyección, también 
cobra relevancia el FIFA Global Citizen Education 
Fund, iniciativa presentada por Shakira junto al 
presidente de la FIFA, Gianni Infantino, para pro-
mover la educación a través del fútbol y la músi-

ca y apoyar a niños de comunidades vulnerables. 
GoooooooooL! 

Hablar de Shakira ya no es hablar solamente 
de una cantautora llena de virtudes y cualida-
des; es hablar de un fenómeno cultural que ha 
logrado algo mucho más difícil que vender mi-
llones de discos, permanecer durante cuatro 
décadas, transformarse y seguir significando 
algo nuevo para distintas generaciones, esto sí 
que es realmente extraordinario en tiempos en 
que la industria musical premia la rapidez, Sha-
kira ha construido una obra que resiste modas, 
idiomas, plataformas y prejuicios; su recorrido, 
desde su niñez barranquillera que escribía con 
una intensidad poco común, hoy es la figura glo-
bal que vuelve a ponerle banda sonora al fútbol 
mundial, demuestra que hay artistas que no solo 
entretienen, también trasmite y conecta.

JOO” UYA, DAI DAI, IKO, DALE, 
ALLEZ, LET’S GO: VAMOS, VAMOS

FOTO: Defensa C
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Su mayor aporte a la música no puede medirse 
únicamente en premios o cifras, aunque ambos 
sobran, el valor de Shakira está en haber am-
pliado el mapa del pop latino, antes de que la 
globalización musical hiciera habitual la mez-
cla de géneros, ella ya cruzaba fronteras sono-
ras con naturalidad: rock, pop, ritmos árabes, 
acentos caribeños, folklor, electrónica y una in-
tuición melódica capaz de convertir lo personal 
en un lenguaje colectivo. Shakira no pidió per-
miso para entrar al mercado anglo ni se disfrazó 
para hacerlo; llegó con su voz áspera, con sus ca-
deras convertidas en símbolo cultural y con una 
identidad mestiza que nunca dejó de recordar 
su origen colombiano, en su autenticidad radica 
buena parte de su fuerza.

Si se quiere medir la estatura real de Shakira, 
hay que salir del escenario y mirar su trabajo en 
educación. La Fundación Pies Descalzos, crea-
da en 1997, no ha sido un gesto ornamental para 
embellecer una carrera artística: ha sido una in-
tervención sostenida en territorios vulnerables, 
con escuelas, alimentación, acompañamien-
to y proyectos de transformación comunitaria. 
Reportes recientes destacan que la organiza-
ción ha acompañado a cientos de miles de ni-
ños y jóvenes y que solo en 2024 contribuyó a 
la educación de más de 28.000 estudiantes en 
Colombia. En un país donde abundan los discur-
sos sobre movilidad social, pero faltan acciones 
consistentes, Shakira apostó desde muy joven 
por una idea concreta: la educación como de-
recho, como dignidad y como herramienta real 
de cambio. Ese legado, quizás, terminará siendo 

más profundo que cualquiera de sus éxitos ra-
diales.

Ahora, su voz vuelve a cruzarse con el fútbol 
global. Según FIFA, Shakira y Burna Boy lanza-
ron “Dai Dai” como canción oficial de la Copa 
Mundial de 2026, vinculada además a un fondo 
educativo global. La noticia no es menor. No se 
trata solo de repetir la fórmula exitosa de otros 
mundiales, sino de reconocer que pocas artis-
tas tienen una asociación tan orgánica con la 
memoria emocional del fútbol como ella. Shaki-
ra entiende que estos himnos no funcionan úni-
camente por su estribillo, sino por su capacidad 
de condensar euforia, pertenencia y esperan-
za. Que una artista colombiana vuelva a ocupar 
ese lugar confirma su vigencia y también el peso 
cultural de América Latina en los relatos globales 
del entretenimiento, su convocatoria a los bai-
larines ha sido maravillosa los niños de Uganda 
estarán bailando junto a ella el 19 de julio en la 
final del mundial. 

Cada uno de los logros de Luis Díaz ha contri-
buido a posicionar a Barrancas en los ámbitos 
nacional e internacional. Para la juventud de la 
región, su trayectoria representa un referente 
de esperanza y confirma que es posible alcan-
zar las metas aun en medio de la adversidad. Su 
disciplina, humildad y talento, profundamente 
arraigados en su origen guajiro, lo convierten 
en una figura ejemplar. Asimismo, a través de 
su fundación, proyecta a la niñez un mensaje de 
perseverancia, confianza y compromiso con los 
propios sueños.

FOTO: NTN24
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Barrancas, tradicionalmente reconocida por su 
actividad minera, sus tradiciones y su cultura 
wayuu, es hoy también identificada como la tie-
rra de origen de una destacada figura del fútbol 
mundial.”

Luis Díaz del Barrio Lleras para el mundo; no solo 
se ha consolidado como uno de los futbolistas 
más importantes de Colombia en la actualidad, 
sino también como una figura que representa 
esfuerzo, talento y superación, su paso por cada 
club ha dejado una huella clara: en Junior de-
mostró que tenía condiciones para marcar di-
ferencia; en Porto confirmó su crecimiento y se 
proyectó al fútbol internacional; y en Liverpool 
probo que está preparado para competir en la 
máxima exigencia del fútbol mundial, Luis Díaz 
alzó la copa de la Bundesliga con el Bayern Mú-
nich, coronando una temporada sobresaliente 
en la que fue protagonista del título con goles, 
asistencias y actuaciones decisivas.

En cada etapa, “Lucho” ha respondido con per-
sonalidad, sacrificio y un rendimiento que ilusio-
na, de cara al Mundial 2026, su nombre aparece 
como una pieza clave para las aspiraciones de la 
selección Colombia, sin embargo, más allá del 
brillo individual, el verdadero reto será rodearlo 
de un equipo sólido que pueda potenciar sus vir-

tudes y competir al más alto nivel; Lucho tiene el 
talento para desequilibrar, liderar y emocionar, 
pero los resultados  de la selección dependerá 
también del funcionamiento colectivo, Lucho ha 
convertido la presión en impulso y sus sueños en 
realidad.

Desde una mirada periodística, estas narrativas 
informativas son datos contundentes de Shaki-
ra y Lucho Díaz, ellos han logrado unir dimen-
siones que rara vez conviven con igual solidez; 
energía y confianza, estas tienen relevancia ar-
tística, arraigo futbolístico, impacto social, va-
lor económico y una pasión incomparable, sus 
historias se fusionan en el mundial de futbol y 
visibilizan sus territorios, ellos son influencia 
real; dejándonos una lección poderosa, la mú-
sica y el futbol también puede transformar país, 
dejar prestigio internacional, generar conversa-
ción social y esperanza concreta. Shakira no re-
presenta únicamente una celebridad destacada 
y Lucho un deportista de alto rendimiento, ellos 
representan la posibilidad de que figuras nacidas 
en el Caribe colombiano dialoguen con el mundo 
sin perder acento, sin perder memoria y, sobre 
todo, sin perder sentido humano; con sentimien-
to cultural y de pueblo mi opinión para ti.
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En temas de conversación hay muchísimos, que 
se abordan en todos los espacios de comunica-
ción posibles. Pero hay uno en particular, que 
se habla con tabú, con burla o sólo se habla en 
espacios de extrema confianza, casi oculto y al 
hablar de ello se hace con vergüenza o miedos. 
Siendo algo natural y a su vez complejo en la 
mujer por todo lo que trae consigo la menopau-
sia. Es tan mito, que ni siquiera algunas mujeres 
quieren hablar de ello y prefieren ignorar o reso-
nar con frases victoriosas de... ¡Yo no!!! ¡A mí no!!! 

Nadie me habló antes de menopausia y sus sín-
tomas y menos me preparé para esta etapa, nor-
mal de mi vida y de la vida de cualquier mujer, 
pero que se presenta como un zunami en sinto-

matología física y emocional por la deficiencia y 
disfunción hormonal. 

... ¡Y la verdad que hay que hablarlo! ¡Hay que 
conocerlo y hay que aprender! Para que no se 
piense que se está volviendo loca o se va a morir 
y los otros, sean más avisados en brindar apoyo 
y afecto.

Nosotras las mujeres debemos conocer sobre 
lo que trae está fase de vida, cómo atendernos, 
tratarnos o cuidarnos. Yo diría, cómo priorizamos 
de forma conscientes, sin ignorar nada de esta 
etapa y menos de nosotras mismas, aprender a 
escuchar el cuerpo y responderle.

¡UN TEMA DEL QUE HAY 
QUE HABLAR!!!

FOTO:  Quiron Salud



107Edición 268      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Y los hombres, deben instruirse para saber 
cómo atendernos, cómo contenernos y brindar 
cuidados con paciencia y empatía. Jamás po-
drían saber con precisión qué se siente en esta 
fase de la vida de una mujer, pero si lo compran 
puede ser como si se pellizcaran con el cierre 
del pantalón sus partes nobles, quizás peor, o 
como si nadaran en un lago hirviendo lleno de 
pirañas o como si fueran perseguidos por una 
tribu caníbal para ser preparados de plato fuer-
te en la cena.

Hay tela que cortar sobre nosotras las mujeres 
en esta etapa, cómo ayudarnos a regular las hor-
monas y sea un poco más llevadero lo que se 
siente... Que es mental, emocional y físico. Una 
tríada estrechamente intercompleja, que a ve-
ces hace sentir a una fuera de este mundo o 
con ganas de coger para otro, es un no sé qué 
ni si sé cuándo abrumador. Sientes que te lleva 
o que te trae. No es muy claro cuando se siente.

Se tiene el error al decir que lo que una mujer 

siente en menopausia o perimenopausia está 
en la cabeza y se equivocan en la precisión en 
donde está; porque está en la cabeza, está en la 
espalda, es los brazos, en los hombros, en estó-
mago, en las piernas, en los pies, en el vientre, en 
el corazón, en el sistema nervioso. ¡En fin!  hasta 
en el pelo y todo el cuerpo y quizás más allá de 
lo físico.

Cuando del tema se habla, suelen decir, tienes 
que acostumbrarte, eso es mental, estás vieja, 
eres una temosa, estás amargada, tu puedes 
dominar eso. ¡También te dicen cómo has cam-
biado y claro que sí! Es una mujer en cambios 
permanentes y extremos, son cambios biológi-
cos y físicos, que no se pueden controlar, que 
inherentes tienen cambios mentales y emocio-
nales muy influyentes. Y estas frases recurren-
tes que suelen decir, suenan más a crítica y no 
a comprensión, que es lo que se requiere, por la 
trascendencia y transición que implica en una 
mujer este proceso. Dónde es prioritario el cui-
dado, amor, atención profesional y seguimiento.
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La cantadora ‘Sonia Bazanta Vides, más co-
nocida como ‘Totó, la Momposina’, demostró 
que también amaba la música vallenata. Todo 
sucedió en Valledupar, donde en varias en 
varias ocasiones se presentó en el Festival de 
la Leyenda Vallenata y en medio de sus can-
tos folclóricos, en una ocasión se recuerda 
interpretó el tema ‘Las Islas canarias’, tam-
bién conocida como ‘El sueño español’ de la 
autoría del compositor Adriano Salas Manja-
rrés que grabaron Luis Enrique Martínez, ‘El 
Pollo Vallenato’ y posteriormente en el año 
1975 Freddy Peralta y Miguel López.

La letra central de esta historia habla de un 
viaje imaginario “Yo soñé con las Islas Cana-
rias que había ido volando en un avión, pero 
al despertar de mi sueño me encuentro en mi 
tierra con esta ilusión”.

‘Toto, La Momposina se emocionó cantan-
do esa canción y destacó el trabajo que se 
cumplía para darle la mayor importancia a la 
música vallenata. También cuando se encon-
traba con artistas vallenatos resaltaba el tra-
bajo que se hace para conservar y promover el 
vallenato raizal, tarea que cumple desde 1986 
la Fundación Festival de la Leyenda Vallenata.

FOTO: Archivo Particular

‘TOTO, LA MOMPOSINA’,
TAMBIÉN CANTÓ VALLENATOS
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La candela viva 

Tres años atrás ‘Toto, La Momposina’, había vi-
vido una bonita experiencia en Chimichagua, 
Cesar, cuando la tarde del miércoles 26 de ju-
nio de 1979 conoció al maestro Heriberto Pre-
tel Medina, quien le contó la historia de su cé-
lebre canción ‘La candela viva’ que ella divulgó 
por muchos lugares de Colombia y el mundo. 
Además, en esa ocasión estuvo como invitada al 

Primer Festival de Danzas y Tamboras.

La mencionada obra fue grabada inicialmente 

en el año 1955 por Alejandro Durán Díaz, quien la 

rescató cuando se la pasaba dando vueltas por 

la población de Chimichagua y sus alrededores. 

Todo nació a raíz de un incendio ocurrido en 
horas de la tarde del miércoles 14 de febrero 
de 1923, en la casa de Luís Roberto León. La 
conflagración se originó en la hoy calle sexta 
con carrera cuarta, esquina.

“Fuego, fuego, fuego, la candela viva. Que allá 
viene la candela, la candela viva. Que ya viene 
por el higuerón, la candela viva. Que yo ví que 
me llevaba, la candela viva. Que yo ví que me 
enterraba, la candela viva. Fuego ya que me 
quemo, la candela viva. Que se quema Chimi-
chagua, la candela viva”.

FOTO: Archivo Particular
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El incendio comenzó cuando aquella tarde Ana 
María Flórez asaba panochas, galletas y almojá-
banas en un horno de barro. De repente, la brisa 
provocó que salieran chispas llegando hasta el 
techo de palma acabando con gran parte de las 
casas del pequeño pueblo.

Heriberto Pretel Medina, negro bonachón, ena-
morador, alegre y compositor innato quien vivió 
gran parte de su vida en Plata Perdida, corregi-
miento de Chimichagua, supo darle el toque mu-
sical a esa historia triste. De sus diálogos cons-
tantes sobre esa canción siempre agradecía a 
su compadre Alejo Durán, por haberla llevado a 
la pasta sonora para que no se quedara en su 
garganta y tampoco en el olvido, sino que fuera 

conocida en muchas partes. Se alegraba cuan-
do la escuchaba por las emisoras, en las radio-
las y los picós.

Ella también acompañó a Gabriel García Már-
quez a recibir el Premio Nobel de Literatura en 
Estocolmo, Suecia, el 10 de diciembre de 1982, 
donde también estuvieron presentes Poncho 
y Emiliano Zuleta, Pedro García, Pablo López, 
Leonor González Mina ‘La Negra Grande de Co-
lombia’, entre otros. De la delegación hicieron 
parte Consuelo Araujonoguera, el maestro Rafael 
Escalona y Gloria Triana. Allá sonaron los vallena-
tos y las cumbias. El baile de Gabo con Toto fue 
llamativo.

FOTO: Archivo Particular
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El viejo “Heribe”, así se le llamaba, murió el do-
mingo 14 de agosto de 1988 a la edad de 89 
años, y paradójicamente en su sepelio el sacer-
dote Guillermo Ramírez Gómez, no dejó sonar 
las tamboras argumentando que el difunto de-
bía descansar en paz. Esas son las paradojas de 
la vida cuando no se pudo despedir con la músi-
ca que dejó e hizo con pasión folclórica.

Jorge Celedón y Totó

El cantante Jorge Celedón y la cantadora 
‘Totó, la Momposina’, de igual manera, graba-
ron en Bogotá en el año 2013, ‘La candela viva’, 
guardando la autenticidad folclórica para con-
tinuar siendo ícono de la música colombiana. 
Ella, la había grabado hacía algunos años.

Heriberto Pretel Medina dejó su impronta a tra-
vés de sus sencillas canciones que hoy tienen 
el más grande reconocimiento. Además, en sus 
últimos días se la pasaba sentado en una me-
cedora recordando el ayer que le trajo satis-

facciones en el campo musical y una que otra 
tristeza.

Por estos días se evoca el talento fértil de ‘Toto, 
La Momposina’ donde las raíces culturales afri-
canas, indígenas y españolas se mezclaron para 
crear una tradición musical única. Lo que no se 
pudo evitar fue el recorrido lleno de nostalgias y 
de esa canción que hace regresar al lugar ben-
dito donde una tambora rompió el silencio, y se 
pudo gritar que el fuego estaba cerca.

Definitivamente, hasta las lágrimas se sumer-
gieron en la complejidad de las emociones hu-
manas, pero nunca se permitió que ‘La candela 
viva’ se redujera simplemente a cenizas. Adiós 
a la insigne cantadora cuya voz maravillosa 
alegró los oídos del mundo folclórico. Es así 
como todavía resuena la canción ‘El pescador’ 
del compositor José Benito Barros Palomino, 
que ella nunca se cansó de cantar. Es esa mis-
ma donde el pescador habla con la luna, habla 
con la playa, no tiene fortuna, solo su atarraya.
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A menudo nos vemos exigiéndonos a nosotros 
mismos más de lo que podemos hacer o dar. 
Sentimos que, si trabajamos más, si nos arre-
glamos más, si servimos más, nos esforzamos 
más, seremos valorados, aceptados y/o ama-
dos por las personas que nos rodean, por la 
sociedad y en algunos casos incluso creemos 
que es la manera de obtener el amor de Dios.

Muchas veces nos desgastamos física y emo-
cionalmente creyendo que no somos lo sufi-
cientemente bonitos, delgados, musculosos, 
exitosos, adinerados o inteligentes, creamos 
una lista interminable de las cosas que nos fal-
tan y sentimos que debemos alcanzar para ob-
tener aprobación. 

Sí, está bien trabajar y esforzarnos por lo que 
deseamos, pero eso no debe cegarnos, restán-

dole valor o dejando de ser agradecidos por lo 
que ya tenemos.

Por mucho tiempo creí que no era lo suficien-
temente buena y ese sentimiento de frustra-
ción me llevó a conformarme con trabajos 
en los que no quería estar, a tener relaciones 
amorosas inestables y pésimas amistades re-
duciéndome mi verdadero valor con tal de 
“encajar”, con tal de “complacer”, debilitán-
dome en cuerpo y alma y perdiendo mi sentido 
de identidad. Me vi en un momento obscuro y 
confuso de no saber quién era, olvidándome de 
quien realmente soy por convertirme en lo que 
los demás querían que yo fuera, eventualmente 
parecía bueno, pues estaba “encajando”, pero 
no tenía paz, estaba triste, agotada siendo al-
guien que no soy.

FOTO: Archivo Particular

VALES LO QUE ERES
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Si alguna vez te has sentido así déjame recor-
darte que eres genial, eres hermoso(a), eres 
suficiente, tendrás defectos, pero también 
tienes cualidades, eres valioso. Y no por tu 
trabajo, no por tu posición social, no por tu 
dinero, no por tu poder, no por tu belleza, no 
por tu cuerpo definido, no porque tu cabello 
esté bien cuidado, no porque tengas casa o 
carro propio, no porque tengas un hogar o 
hijos, porque aún si no tuvieras nada de eso 
eres FABULOSO (A) y sabes por qué, por-
que tu valor es la sangre de Cristo, ese fue 

el precio que él pagó por todos, sin distinción 

de raza, de lengua, de religión, de apariencia 

o posición, porque somos hechura suya, crea-

dos en Cristo Jesús para buenas obras, las 

cuales Dios reparó de antemano para que an-

duviésemos en ellas (Efesios 2:10)

Dice en Matero 10:29-31 “¿No se venden dos 
pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de 
ellos cae a tierra sin vuestro Padre. Pues aún 
vuestros cabellos están todos contados. Así 
que, no temáis; más valéis vosotros que mu-
chos pajarillos”. Así de valiosos somos para 

Dios que hasta cuenta nuestros cabellos.

FOTO: Adobe
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Cuando sientas que no vales recuerda que 
eres linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios, para que 
anunciéis las virtudes de aquel que os llamó 
de las tinieblas a su luz admirable (1 Pedro 
2:9).

Si no fueras valioso (a), Dios no te hubiera 

creado en el vientre de tu madre, si no fueras 

valioso no te conociera, pero te conoce, sabe 

de su sentarte y tu levantarte, entiende tus 
pensamientos, escudriña tu andar y reposo, 
todos tus caminos le son conocidos (Salmos 
139:1-3). Si tu valor fuera poco, ¿Estaría Dios 
así de pendiente de ti?

Está seguro que ni la muerte, ni la vida, ni án-

geles, ni principados, ni potestades, ni lo pre-

sente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, 

ni ninguna otra cosa creada te podrá separar 

del amor de Dios, quizás de los hombres, pero 

qué más da ¿Acaso no importa más el amor y 
favor de Dios?

Conociendo esta verdad, espero mi apreciado 

lector, que tomes consciencia de que tu valor 

no te lo da nadie sino Dios, que no vales lo que 

haces o das, sino lo que eres. ¿Quieres ser más 
o dar más? Está bien, todos queremos supe-
rarnos; pero hazlo por amor a ti mismo, por 
tus ganas de ser mejor que ayer, pero jamás 
por ser validado o aceptado y mucho menos 
que eso te cueste perder tu identidad.
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